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■(\r a n  p r e m i o  d e  ^ A D R I D .

Se recuerda á los señores dueños de caballos, 
que el 31 del presente mes cumple el plazo para la 
inscripción de los potros que, nacidos en el pre­
sente año, podrán optar al Gran Premio de Ma­
drid correspondiente á 1885.

Respecto ddl que se ha de correr el año próxi­
mo de 1883 por los potros iuscritos en 1880, re­
producimos á continuación los siguientes párrafos 
<le la circular de Julio de 1878.

cMatrícula, 2.000 Evn., pagados en Enero del 
año dala carrera. Los que se retiren quince dias 
antes de la fecha de la carrera, tendrán derecho á 
la devolución de la mitad de la matrícula (For- 
fa it).5  ^

«Las inscripciones hechas como queda dicho, 
son requisito indispensable para optar al premio, 
pero no dan derecho al mismo, si en el mes de 
_ ñero del año en que han de correr los caballos 
inscritos no ha sido satisfecha la matricula de 
iw n .  2 .0 0 0 .

Madrid, 13 de Diciembre de 1882.

ALGONAS IDEAS SOBRE EL CULTIVO.

Es un hecho constante que los países del Norte 
consagran mayor cuidado y esmero á la Agricul­
tura que los favorecidos por un clima benigno, 
como si el hombre se complaciera en luchar hasta 
vencer las dificultades, y ae tornara débil y pere­
zoso calas ocasiones propicias.

En nuestro país son las provincias del Norte las 
mejor cultivadas,y el viajero que pasa por Francia, 
Inglaterra, Bélgica, Holanda y Alemania, admira 
aquellos campos, en que no hay un palmo de ter­
reno sin cultivo, y en donde el trabajo humano 
suple á una naturaleza dura é inclemente, arran­
cando al suelo, al parecer estéril, dones y frutos 
prcipios de los países meridionales. Lo contrario 
puede observarse en España: se recorren grandes 
comarcas abandonadas, semejantes á un árido de­
sierto ; jamas la reja del arado rasgó su suelo ; ni 
un árbol, ni una planta arraiga en toda su exten­
sión ; más bien parecen estas tierras enclavadas 
en las regiones polares, que bajo la influencia de 
climas benignos en donde todas las plantas fructi­
fican , si el hombre ayuda con su trabajo ; es bien 
seguro que en gran parte aumentaría la riqueza 
agrícola de nuestro país, si estos terrenos incultos 
se entregáran á matjos laboriosas, pues los rendi­
mientos, siempre grandes en tierras vírgenes, se­
rian un poderoso estímulo para el labrador, que 
veria recompensados sus afanes y que no en vano 
las regaba con el sudor de su frente.

La Agricultura es tan antigua como el mundo; 
menciónala Moisés en sus escritos, así como los 
chinos, los japoneses, los caldeos, los egipcios y 
los fenicios délos tiempos más remi>tos.

Los egi])CÍos creían la Agricultura inventada 
por un sér sobrehumano, y llevaban su idolatría 
hasta el punto de divinizar al buey por sus servi­
cios al trabajo. Loa cartagineses eran superiores á 
sus contemporáneos en el arte de la Agricultura, 
y Mago, uno de sus más célebres generales, escri­
bió várias obras sobre el asunto, las cuales, al de­
cir de Columella, fueron traducidas al latín por 
mandato expreso del Senado romano.

El griego Hesiodo, que se supone contemporá­
neo de Homero, escribió un poema sobre la Agri­
cultura, titulado: Semanas dias, habiendo escrito 
también sobre el particular el famoso Jenofonte.

Los instrumentos de la Agricultura eran en. 
tiempo de los griegos escasos y sencillos ; Hesiodo 
menciona un arado consistente en tres partes: pun­
ta, mango y cola, annque los anticuarios no están 
conformes en cuanto á la exactitud de su forma. 
También usaban un carro con ruedas bajas ; pero 
las operaciones, según Hesiodo, no eran muchas 
ni complicadas. La tierra recibía tres labores de 
arado: ana en otoño, otra en primavera, y la terce­
ra inmediatamente despues de sembrada. Plinío 
aplicó los abonos inventados por el rey griego 
Angeas. Teofrastas menciona seis diferentes clases 
de abonos , y añade que una mezcte de estiércol 
produce el mismo efecto que los otros abonos. La 
arcilla, observa, debiera mezclarse con arena. La 
simiente se sembraba con la mano y se cubría por 
medio de un rastrillo. E l grano se recogía con una 
hoz, se metía en una especie de barriles y se con­
servaba en graneros la parte que para su consumo 
no necesitaba la familia. Los antiguos romanos ve­
neraban el arado, y en los primeros tiempos de la 
República el mayor elogio de un carácter ilustre 
era decir que desempeñaba admirablemente la pro­
fesión de labrador industrioso y entendido. Catón, 
el censor tan celebrado como hombre de Estado, 
orador y general, que habia gobernado provincias 
y conquistado naciones, se enorgullecía principal­
mente y creía más honroso para él ser autor de 
una obra voluminosa sobre Agricultura, dando 
á entender con esto qne en la guerra adquieren las 
naciones prestigio y poderío j pero nunca el desar­
rollo de su riqueza material, necesaria base para 
la prosperidad y engrandecimiento de los pueblos. 
Respecto á los instrumentos de Agricultura, sabe­
mos que los usaban en gran número; pero sus for­
mas y aplicaciones se conocen muy imjierfectamen- 
te, y parecen más propias de la curiosidad del 
anticuario que de la del cultivador práctico.

La conijuista de los normandos contribuyó en 
gran manera al progreso de la Agricultura en la
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G-raü Bretaña. Miles de lal^radores, procedentes 
de las fértiles y bien cultivadas llanuras de Flán- 
des y Normaodía, obtuvieron cortijos j  emplearon 
el mismo método de cultivo que en su país natal. 
Algunos de los barones normandos eran muy en­
tendidos en el trabajo de la tierra y fueron muy 
celebrados como agricultores. Los clérigos, y en 
particular los monjes, aventajaron en esto á la no­
bleza. En cada monasterio trabajaban cuanta tier­
ra podian conservar en su poder, bajo su inspec­
ción unas veces, cultivándolas por si mismos otras. 
£1 famoso Tomás á Becket, arzobispo de Canter- 
bury, acostumbraba á hacer excursiones al campo, 
acompañado de los monjes del monasterio en que 
accidentalmente pernoctaba, y  les ayudaba perso­
nalmente á recoger el grano y el rastrojo. Los ins­
trumentos de la Agricultura en esta época eran 
parecidos ¿  muchos de los que se usan en tiempos 
modernos.

Conrado Heresbachius es de los primeros escri­
tores que se han ocupado del cultivo de la tierra; 
vivió y murió en el siglo svi. Su obra D e re rus­
tica, es una recopilación de todo lo que escribieron 
acerca de la materia sus antecesores. En España 
contamos desde principios del siglo xvi con la 
obra inmortal de Gabriel Alonso de Herrera, es­
crita por órden del Cardenal Jimenez de Gisnéros, 
y  que ha servido de obligado antecedente á muchos 
libros de Agricultura posteriores. Eespecto al pre­
sente estado de la Agricultura en Alemania, po­
demos decir que es muy extenso y que presenta 
una gran variedad de suelo, superficie, clima y 
cultivo. La mayor parte de sus productos agríco­
las se consume en el país; pero exporta excelentes 
vinos de Hungría y del Rhin, así como lino, seda, 
etc. Los agricultores teóricos conocen perfecta­
mente los adelantos de los ingleses , y algunos 
de ellos han sido instruidos en Holstein, Hanover 
y Westplialia; pero generalmente los arados y 
carretas son defectuosos.

El clima y suelo de Italia son tan variados, que 
dan lugar á una gran diversidad de cultivo. En 
este fértil pais se dan en abundancia el grano, los 
pastos, los ganados, el arroz, la seda, el algodon, 
el vino, el aceite y frutos de todas clases. Loudon 
asegura que sólo una quinta parte de la superficie 
de Italia se considera como estéril. Entre los escri­
tores sobre la economía rural en este país se cuen­
tan Arturo Young ( 1788), Sismoudi (1 8 0 1 ), y 
Chateauvies (1812). El territorio de los Estados- 
Unidos .presenta casi todas las variedades del suelo 
y del clima. La Agricultura de este inmenso pais 
abarca todos los productos del cultivo europeo, 
con otros como el azúcar y el añil, que rara vez se 
destilan en Europa. La descripción del cultivo de 
estos Estados necesitaría una extensión que no es 
posible en esta publicación periódica.

Concluirémos este ligero trabajo, como intro­
ducción á otros do índole práctica, con algunas ob­
servaciones.

Los labradores de la antigüedad, así como los 
de la Edad Media, carecían de las ventajas que 
disfrutan los de nuestra época.

Ni los agricultores prácticos, ni los teóricos de 
aquellos tiempos, tenían un conocimiento correcto 
de Geología, Mineralogía, Química, Botánica, 
Fisiología vegetal ó Filosofía natural. Estas cien­
cias ban dado al labrador moderno el dominio de 
importantes agentes, elementos y principios de 
que los antiguos no tuvieron la más segura idea. 
Los preceptos de sus escritores se adaptaban á su 
experiencia; pero no podian explicar el hecho ra­
cional de la práctica que aconsejaban. Para ellos 
eran inexplicables los hechos más sencillos de la 
Naturaleza, y la ignorancia de sus causas condu­
cíales con frecuencia á cálculos erróneos con rela­
ción á los efectos. Nosotros debemos á la ciencia 
moderna los descubrimientos y los progresos que

se notan en la Agricultura de casi todos los países 
de la tierra.

X .

- » » »  ea c fc c ».

P R A C T I C A

ENRIAMIENTO Ó MACERACION SALUBRE

D K L LINO T  C Á S a M O,

SU preparación en pocas b r a s  ia ra n te  lo d o  e l afio.

(Con/mtin«OR.)

Tratarémos ahora sucintamente la cuestión del 
enriado de ellas, principiando por el que se usa en 
España, y describirémos despues el enriado salu­
bre por medio del vapor, con los resultados que 
prácticamente hemos obtenido.

ENRIADO IHSALÜBRE EN ESPASA.

El método adoptado generalmente para prepa­
rar el lino y cáflamo, puesto en práctica en España 
desde tiempo inmemorial, consiste en la inmersión 
de dichas plantas en agua corriente ó estancada, 
cuyo sitio se llama alberca, poza, estanque ó balsa. 
El empozado ofrece graves inconvenientes; no pue­
de hacerse la operacion tan igual como se requiere, 
á causa de que todo_s los manojos que contiene la 
balsa no se exponen por igual á una misma tem­
peratura, fermentando más los que están en el 
fondo que los que están encima. Hay ademas un 
perjuicio terrible y trascendental para la salud 
pública con el desprendimiento de emanaciones 
mefíticas, que ocasionan enfermedades perniciosas, 
tercenarias ó tifoideas.

Tanto la acción del agua como la de la atmósfe­
ra, descompone hasta el estado de putrefacción la 
sustancia gomosa; resquebraja la superficie ó cu­
bierta de las cañas para conseguir e! desprendi­
miento de sus fibras textiles, realizándose por este 
medio el enriado al aire libre en los países donde 
las lluvias ó rocíos son frecuentes. Este método, 
que á la vez reúne, si se quiere, alguna ventaja 
de salubridad, ofrece, no obtsante, muchos incon­
venientes para la buena calidad del hilo; dura 
muchas semanas, y el término de la operacion es 
más ó ménos breve según la mayor influencia que 
ejercen los agentes atmosféricos que favorecen el 
resultado y tienen más parte en el fenómeno.

Tanto en las riberas que baña el Ebro, como en 
las que bafia el Segura, el enriado se hace por medio 
del empozado. En la huerta de Orihuela, contigua 
á la poblacíon, está la llanura de San Antón, don­
de existían en 1852, época en que las visitamos, 
ocho balsas, situadas á la falda de un cerro calizo, 
con exposición al S., resguardado de los vientos 
del N .; pero donde reinan los delE. y O. Indepen­
diente de estas balsas existían en todo el litoral 
de la huerta más de veinte, pertenecientes á par­
ticulares, en las que el agua entra y sale cuando 
hay abundancia, en muy pequeña cantidad; y sí 
n o , permanece estancada, conservando un olor fé­
tido é insoportable, un color amarillento que lla­
man lejía, foco constante de enfermedades.

Igual sistema se sigue en la huerta de Callosa, 
donde más dedicados están al cultivo del cáñamo, 
con preferencia al del lino, y el desagüe al rio Se­
gura de las muchas balsas que lo envenenan.

El tiempo que tarda el lino y el cáñamo en en­
riarse depende de muchas circunstancias, tanto lo­
cales cuanto atmosféricas. Kegularmente en los 
meses de Agosto y Setiembre, el cáñamo metido 
en las balsas tarda en enriarse ó cocerse unos doce

á catorce días al principio de la temporada, y algo 
ménos en las operaciones subsiguientes, porque de­
jan en las balsas el agua que ha servido en las 
preparaciones anteriores, y ésta es astringente ó 
muy curtiente (llamada lejid).

A  medida que disminuyen los calores y refresca 
la temperatura, no sólo estas operaciones son más 
lentas, sino inciertos sus resultados. En los meses 
de Octubre y Noviembre pasa de veinte dias los 
que se necesitan para cocer ó enriar el cáñamo, y 
hay ocasiones en que tarda más de sesenta para 
poderlo sacar de las balsas, y áun así parte resul­
ta cocido, parte crudo y parte pasado ó podrido, 
del que ni áun mala estopa sacan.

Conocida es la influencia que en el enriado ejer­
ce la calidad del agua; baste decir que uno de los 
hombres más prácticos en esta materia, Mr. John 
Carien, de Irlanda, recomienda el que ántes de 
sembrar el lino los labradores pregunten dónde 
tendrán agua dulce y blanda para enriarlo. ¿ Where 
cant Ig e t  good soft water to steep it on?

Las aguas más perjudiciales para el enriado son 
las que contienen sales de hierro, y por eso resul­
ta que en algunos puntos donde se emplean las de 
los ríos ó las de algunos manantiales, achacan & 
várias causas, más ó ménos justas y áun llenas de 
presunción, la blancura y bondad de sus cáñamos, 
cuando en realidad casi depende de la buena cali­
dad de las aguas, que no deben tener en disolución, 
con exceso, sales de hierro, ni otras metálicas.

Este sistema de enriar, exenta de los peligros é 
inconvenientes que tienen, como hemos dicho, los 
antiguos que se practican en España, traerá con­
sigo la importación de las principales máquinas y 
utensilios perfeccionados que están en uso en el 
extranjero, con los que se simplifica el trabajo, se 
obtiene un beneficio incalculable pava la industria 
agrícola, así como también para la salud pública.

PRÁCTICA DEL ENRIADO SALUBRE.

Cuando empleamos en todos los ensayos que hi­
cimos los métodos más racionales del enriado in­
salubre , EOS sujetamos á los preceptos que estable­
ce la ciencia, y conseguimos, á fuerza de incansa­
ble perseverancia, linos y cáñamos de exquisita 
calidad, fibra fina y sedosa, fuerte y resistente, 
según convenga al labrador ó al fabricante.

Los ensayos en grande escala los hicimos en 
Orihuela, en el que fué convento de Capuchinos, 
que nos cedió gustoso su dueño entonces, el hon­
rado Sr. D. Matías Sorzano. En Madrid hicimos 
construir un generador do vapor, de la fuerza do 
dos caballos, en la fábrica de BIr. Batiste Lagas- 
pie. Hicimos fabricar una balsa con ladrillo y cal 
hidráulica, de 2 metros 76 centímetros de largo, 
1 y 92 de ancho, por 1 y 2 de profundidad. Las 
operaciones principiaron el 21 de Agosto de 185 :̂, 
á las cinco y media de la tarde.

Establecimos en el generador dos atmósferas do 
vapor, el cual tenía salida por un tubo de cobre 
que comunicaba con el piso de la balsa para poder 
calentar el agua que ésta contenía.

La primera cantidad de lino en rama que meti­
mos en dicha balsa fué de 20 arrobas y 10 libras, 
estableciendo en ella una temperatura media de 28 
á 30 grados del termómetro de Réaumur. A  las po­
cas horas se desarrolló la fermentación tumultuo­
sa, arrojando fuera de la balsa gran cantidad de 
agua, espuma y materia colorante.

Seguimos constantemente con la misma tempe­
ratura noche y dia hasta las cuarenta y siete horas 
y treinta minutos, que haciendo la prueba con al­
gunas plantas, conocimos que estaba terminada 
la operacion, con asombro de todos los que á ella 
asistieron.

Sacamos de la balsa el lino enriado 6 cocido; lo 
pusimos en haces verticales arrimados entre sí y 
al aire libre, con suficiente espacio entre ellos para
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la más fácil salida de los gases, y tardaron en se­
carse unas noventa horas.

Despues do esta primera operacion, cuyos resul­
tados fueron tan sorprendentes, hicimos tres más, 
en las q̂ ue no sólo variamos la cantidad de lino 
que metimos en la balsa, sino también la tempera­
tura del agua, deteniendo los resultados que ape­
tecíamos.

Elresúmen de estas operaciones es el siguiente:
1.'‘ Con 22 arrobas 10 libras de lino; el agua, 

á la temperatura de 28 á 30" E., la operacion duró 
cuarenta y siete horas y treinta minutos, resul­
tando 3 arrobas de fibra textil de apariencia sedo­
sa y excelente calidad.

2.‘  Con 23 arrobas 10 libras de lino ; el agua, 
á la temperatura de 26 á 28® R.; duró treinta t  
siete horas, y  dió en limpio 3 arrobas 21 libras 
de lino puro.

3.“ Con 26 arrobas de lino, á la temperatura de 
27 á 29 ' l í .; la operacion duró treinta y seis ho­
ras, y resultaron 3 arrobas 15 libras.

4.® De 29 arrobas 10 libras de lino resultaron 
4 arrobas de lino puro y á la temperatura de 27 
á 29° R ., tardando en la operacion treinta y ocho 
horas.

En todas estas operaciones la fermentación em­
pezó á los pocos minutos, anunciándose por el des­
prendimiento de gas ácido carbónico y pasando 
luégo á la fermentación tumultuosa, mantenien­
do casi sin vapor la temperatura inicial del agua 
durante veinticinco á treinta horas. A l final de 
cada operacion, y en las altas horas de la noche, 
■en que el aire era fresco, la cantidad de vapor que 
suministraba á la balsa era mayor.

En las primeras horas de todas las cuatro ope­
raciones , el olor del agua de la balsa donde se en­
riaba el lino era aromático, muy parecido al de 
frutas agrias ; luégo degeneró en uno que ni era 
incómodo, ni mucho ménos malsano. Estas mis­
mas operaciones duran, por regla general, más ó 
ménos tiempo, según sea la calidad del agua 
(como hemos dicho).

Los irlandeses, ántes de enriar el lino, le quitan 
la semilla y le cortan las raíces con máquina á 
propósito <[ue simplifica mucho el trabajo; la ope­
racion se hizo según la costumbre del país, que es 
pesada y no deja de infiuir, por la imperfección con 
que se hace, no sólo en el enriado, sino tambiea 
«n todas las preparaciones subsiguientes.

Despues de seco todo el lino, lo hicimos agra­
mar ó picar, cuyo sistema consiste en machacar los 
manojos sobre una gran piedra con una maza de 
madera hasta aplastar completamente el tallo de 
las plantas, y arrancando el operario en esta ope­
racion las raíces; sistema defectuoso, para el que 
proponemos una máquina, anunciada con todos 
sus detalles en nuestro Manual del cultivador del 
lino y  cáñamo.

Otra de las operaciones, á la vez que defectuosa 
ó nociva para la salud, es la de espadar el lino se- 
^un se practica en España. Para evitar todos es­
tos inconvenientes y otros muchos que omitimos, 
nos parece oportuno repetir lo imprescindible que 
tís adoptar jiara todas las operaciones que quedan 
apuntadas las máquinas perfeccionadas que se 
usan en el extranjero, y  que hasta ahora no han 
sido importadas.

Larga é interminable sería nuestra tarea si fué­
ramos á enumerar todas las ventajas que couse- 
guirá la agricultura é industria linera de Espafia 
con el enriado salubre y la preparación-mecánica 
de los linos y cáñamos. El empleado de las caña­
mizas como cumbustible para la fabricación es de 
suma importancia. Con ellas se eleva toda el agua 
de inmersión á la  temperatura de 32“ U., pudién­
dose también aplicar sus cenizas al abono <le las 
tierras.

"ia, desde 1845, Sir Robert-Kane, llamó la

atención de los cultivadores sobre el gran recurso 
que encontrarían en aprovechar los residuos del 
enriado para abonar las tierras destinadas al cul­
tivo del lino ó el cañamo. Fundaba su opinion en 
el análisis que hizo de dichas aguas, en las que 
encontró 0,9 de las materias orgánicas que dichas 
plantas toman del suelo.

Es para nosotros indudable que nuestro cultivo 
de lino y cáñamo no empobrece tanto las tierras 
fértiles de nuestras comarcas lineras, como acon­
tece en otros países, en que estas plantas no to­
man del suelo tanta potasa, tanto álcali, tanta 
sosa, ni tanto ácido fosfórico como las de Irlanda, 
las de Rusia ó las de Bélgica. Si tanta cantidad 
necesitaban para nutrirse, es evidente que nuestros 
feraces terrenos no sólo las abastece sino colma 
con prodigalidad todas las exigencias del culti­
vador.

En comprobacion de lo útil que son estos resi­
duos para abonar la tierras destinadas al cultivo 
dcl lino y cáñamo, consignarémos el análisis quí­
mico de las aguas procedentes del enriado salubre.

Contienen en 100 partes:
30,59 de carbono.

4.24 de hidrógeno.
20,82 de oxígeno.

2.24 de ázoe,
42,01 de ceniza.

100,00

Las cenizas contienen ademas:
9.78 de potasa.
9,82 de sosa.

12,23 de ca!.
7.79 de magnesia.
6,(.8 de slúmina.

21,35 de sílice.
10,84 de ácido foafórico. 

2,41 de cloro.
16,95 de ácido carbónico. 

2,65 de ácido Bulfúrico.

100,00

Si por medio de riegos cou las aguas que resultan 
del enriado se devuelve á la tierra las sustancias 
que ellas contienen y han servido para nutrirse 
las plantas de lino ó cáñamo; si se aprovecha, 
como acontece en muchos puntos de Irlanda, 
Francia y Bélgica, no sólo la linaza, sino las tor­
tas aceitosas que tan eficaz aplicación tienen para 
alimentar y cebar ganados; si el abundante abono 
de éstos se destina á la tierras, así como las ceni­
zas que resultan de la alimentación de los gene­
radores, fácilmente se deduce que el cultivo no 
sólo debe prosperar dando buenas cosechas, si no 
se evitará el esquilmo ó cansancio de las tierras.

Nadie ignora las proporciones que ha tomado 
este cultivo en el extranjero por la escasez de los 
algodones americanos, así como por las mejoras 
que ahora se obtienen en la preparación del lino, 
en la de su hilado, en la de su tejido. Tampoco 
nadie desconoce que nuestra industria linera está 
destinada á un inmenso porvenir, cuyo objeto debe 
ser la sustitución del lino, en cuanto sea posible, 
al algodon para librar á nuestra industria catalana 
de la dependencia en que se halla de los algodo­
nes extranjeros. También sería conveniente esta­
blecer el sistema de Clauscen y trasformar la fibra 
textil del lino, hasta no hace muchos años sólo 
peinadle, en sustancia textil cardahle.

Terminada la concisa relación del enriado salu­
bre del lino y del aprovechamiento de sus resi­
duos, cenizas y agua de maceracion, débemos con­
signar las operaciones que hicimos con el cáñamo 
y sus resultados.

El cáñamo es una planta compuesta de hebras, 
adheridas por una especie de goma-resiTia natural, 
que las liga intimamente para aislarlas y redu­
cirlas á filamentos flexibles. Ante todo es preciso 
disolver esta goma. lo cual se consigue con el en­
riado.

Esta operacion ni es tan fácil ni tan sencilla 
como la que se emplea para los linos. La goma 
que une entre sí los filamentos es de difícil y 
lenta disolución, así es que en varios puntos de 
Europa emplean sustancias que, mezcladas con el 
agua de maceracion, disuelven en pocas horas la 
goma-resinosa.

Yárias dificultades tuvimos que vencer en Ori- 
huela en las operaciones del enriado del cáñamo. 
Éstas, aunque de poca consideración, alargaron 
más el trabajo cuando quisimos hacerlo para ob­
tener una hilaza blanca, fina, sedosa y consisten­
te. E l objeto que nos propusimos lo conseguimos 
adoptando un sistema, aunque lento, de resultados 
satisfactorios.

El enriado insalubre, empleado en las balsas de 
Orihuela y Callosa de Segura, dura en los meses 
de Agosto y Setiembre 12, 15 y 18 dias; pero 
entrando la estación del otoño y luégo el invierno, 
si algún cáñamo no ha sido enriado en la primera 
estación, como por desgracia para el cosechero 
siempre acontece, la operacion dura no sólo 40 
dias, sino 70 y áun despues de tanto tiempo suele 
salir de las balsas crudo, parte pasado ó podrido 
y bueno sólo para estiércol.

En la misma balsa donde enriamos el lino, 
metimos el cáñamo, é hicimos la operacion tal 
como la habíamos hecho con dicha planta, aunque 
con alguna diferencia en cuanto á la alimentación 
del agua.

El día 1.” de Setiembre del mismo año, 1852, 
colocamos dentro de la balsa 29 arrobas con 23 
libras de cáñamo en rama de gran tamaño, del 
que conservamos un atado, que presentamos en la 
Exposición de Madrid en 1856, clasificado de iíbra 
muy Una, y  de 17 palmos de altura, procedente 
de la cosecha del difunto Sr. D. Matías Sorzano.

Dimos al agua de inmersión la temperatura 
media de 29 á 30“ R ., y la fermentación se pre­
sentó del mismo modo que la del lino, siguiendo 
así hasta las cuarenta y cinco horas, que, cesando 
totalmente y creyendo que las fibras estaban com­
pletamente segregadas, hicimos sacar todo el cá­
ñamo á las sesenta horas de maceracion.

(Se continuará.)

A L M A  A L  N A T U R A L ,

T R A G E D I A  Q A M F E S T R E ,

P O R

p .  /rtANUEl, J^ERNANDEZ Y pONZALEZ.

I.

Juan, que estaba muyléjos de ser un gomoso, 
andaba muy cerca del bohemio; tenía treinta años, 
pero había malgastado más de un siglo de expe­
riencia, y tres pingües fortunas: la de su padre, la 
de su madre y la de su tía. Con los cabellos negrí­
simos, espesos y brillantes, tenía el corazon calvo; 
y con el caerpo sano, fuerte y gallardo, y rebosan­
do vida material, y con el semblante hermoso y 
fresco, el alma lacia, decrépita y con arrugas; era 
en fin, un anciano valetudinario, disfrazado por 
una juventud y un vigor aparentes.

Hijo i'mico, liabia sido mimado hasta la adora­
ción ; opulento, no había sentido jamas la más 
leve privación; ocioso, se habia hecho indepen­
diente hasta el colmo ; nadie le había reprendido, 
porque, educado en su casa, los maestros habían
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tenido por cortapisa una madre idólatra, que temia 
que el más pequeño disgusto matase á sugalopio; 
educación tan buena como otra cualquiera, y mejor 
que muchas, porque los golpes, las contrariedades 
j  las reprimendas no conducen á nada, y luégo 
que el hombre hace su camino, y nadie ni nada 
puede libertarle de la ruda y con harta frecuen­
cia brutal enseñanza de los tropiezos de la vida.

. Xo se le hizo seguir una carrera, porque ¿ cuál 
mejor que la de millonario? Sin embargo, tantos 
maesti’os á domicilio tuvo al rededor desde los sie­
te á los Teinte años, que como todo, ya en el 6r- 
denmoral, ya en el físico, es contagioso, por el 
roce y la charla de un par de docenas de sabios 
graduados, vino á resultar un erudito capaz de 
echar su cuarto á espadas en todas las ciencias, sin 
deslucirse , y si él quisiera, con un poco de come­
dia hubiera podido pasar por un gran sabio.

Distinguido, porque todo el que nace rico y de 
padre, madre y abuelos que ricos nacieron, es dis­
tinguido hasta que se muere y áun en los negros 
tiempos de la mala fortuna; impresionable, apa­
sionado, franco, ingenuo, incapaz de una bajeza, 
pródigo, inteligente y buen mozo, lanzado á todo, 
seguro de sí mismo, su marcha en la vida debia 
ser rápida y accidentada por gravísimas impresio­
nes y formidables desengaños.

Viajó por Europa con un ayo dócil, que en nada 
le fué á la mano; lo frecuentó todo : lo que hoy se 
entiende por consideración, por amistad y por 
amor, le habló en todas las lenguas ; le trabaja­
ron el corazon la coquetería francesa, la sensibili­
dad inglesa, la reflexión alemana, la frialdad esla­
va, el calor italiano, la voluntariedad española; se 
gastó en todos los tipos morales y físicos; se sin­
tió corroído por el mundo en la fortuna y en el co­
razon ; llegó por el hastío al cansancio, por las 
desilusiones al escepticismo, y se sintió solo en la 
vida y con un encantador y doloroso fantasma ir­
realizable en el alma.

El fantasma do una mujer ideal, hecha á su se­
mejanza, que mil veces, engañado por su fantasía, 
habia creido encontrar y que se habia deshecho al 
tocarla.

Cada amor fallido, cada ilusión evaporada al 
fuego de su sentimiento, habia sido para él una 
lucha insoportable; la buena fe burlada, la vulga­
ridad aparecida, lo monótono en variedad de me­
tros, si se nos permite la frase; el ^o, siempre in­
transigente y exclusivo, que á la primera prueba 
determinante arroja la máscara convencional y se 
deja ver por completo en toda su repugnante des­
nudez, y continuamente el idilio del alma apasio­
nada, terminado por un sangriento epigrama sar­
cástico y cruel en su escepticismo.

IT.

Juan llegó á su último desengaño con su últi­
ma propiedad vendida, y en pocos meses, como 
las anteriores, devorada; bohemio ilustro, no ha­
bia lieelio la vida, la habia seguido á la ventura; 
las ruinosas historias de salón y de bastidores, 
la amistad de alquiler, las pendientes de los cír­
culos del sport, la representación, la prodigali­
dad y áun la caridad indiscreta, la ignorancia de 
la miseria y la interesada aplicación de sus admi­
nistradores, fueron otras tantas violentas tajeas, 
que sumieron su inmensa fortuna en un abismo 
cuando ya su alma, caida en otro, sufría la ane­
mia del sentimiento, la más terrible de las ane­
mias.

El dinero es la savia del hombre; cuando se 
acaba, sobreviene el efecto; aparece el árbol muer­
to, que áun está de pié, pero cuyas hojas secas le 
arranca rápidamente el viento helado; si algo liay 
que no puede disimularse, es la miseria; ella es lo 
único que el mando no perdona ; el rico arruinado

se hace formidable; los amigos aparecenfrios; las 
mujeres cierran la puerta á piedra y lodo ; en der­
redor del inútil se hace muy prooto un vacío de 
muerte. Juan era discreto, y ántes de que huyesen 
de él como de un apestado, cuando sólo le queda­
ban en especie algunos miles de reales, y en re­
dondo, contando con la mala venta de su mobilia­
rio , de su caballeriza y de su cochera, añadiendo 
sus alhajas y las de familia, podía contar con un 
último y absoluto abrigo de veinticinco ó treinta 
mil duros , de improviso y sin despedirse de nadie 
tomó el tren de Andalucía, acordándose de que en 
un pueblecillo del rádio de Agnilar tenía una pri­
ma lejana.

III.

Si lo violento de su vida y las decepciones de 
su voluntariedad apasionada no le hubiesen lleva­
do al escepticismo, tal estaba de necesitado de 
descanso y de consuelo, que hubiera ido á arrojar­
se en los brazos de la religión á las ermitas de 
Córdoba.

Pero engañado por todo, lo habia negado todo, 
hasta lo que no puede negarse : lo supremo incom­
prensible.

«Vegetemos» se dijo.
Y  se fué al tren para irse á vegetar.
«¡Qué diablos!— habia añadido para sí;— haga­

mos la vida material, como la hacen todos los que 
no son imbéciles, ya que no es posible la vida del 
sentimiento ; defendámonos con la fuerza de iner­
cia hasta que ésta también se gaste y se nos lleve 
el diablo.»

IV.

El tren le dejó en Aguilar.
Se zambulló en una posada, como un mortal 

cualquiera; envió un propio á su prima la del pue­
blo, con esta lacónica carta : «Espérame mañana, 
mi querida Auita», y luégo, despues de atracarse 
de la buena comida casera que le sirvieron, se 
echó en la fementida cama, y se durmió tan pro­
fundamente como el hombre más descuidado del 
mundo.

Nunca se habia sentido tan excitado, y la exas­
peración del sistema nervioso (bien pudiera de­
cirse el cansancio del alma) necesita para reha­
cerse pasar por algo semejante al no ser, esto es, 
al aniquilamiento de todas las facultades sensi­
tivas.

Para él la renta de treinta mil duros era la mi­
seria; un cúmulo insoportable de privaciones, una 
inacción pesada, mortal. No se resignaba: era que 
su amor propio le relegaba á esconderse en la os­
curidad ; en una palabra, no era un convertido, 
sino un ci^ndenado.

Tal era su desesperación, que se creia tranquilo; 
de tal manera estaba fatigado y deprimido su es­
píritu, que su sueño fué un letargo, uno de esos 
estados catalépticos en que ni áun siquiera se 
sueña.

V.

Al día siguiente, en un carro cubierto , perfec­
tamente acondicionado, sobre cuatro colchones, 
envuelto en mantas, á causa del frío, salia Juan 
al })aso de dos poderosas nmlas de Aguilar y to­
maba un mal camino en dirección al pueblo de su 
prima, al que llamarémos Casares de la Sierra, 
ocultando su verdadero nombre, así como el que 
hemos dado á los personajes de nuestro drama, 
por no sacar á la vergüenza á respetables personas 
que áun existen; como que estos sucesos tenían la­
gar hace muy poco tiempo, en el año de gracia de 
1878, eu su mes de Diciembre y cerca de la Na­
vidad.

VI.

Gran lástima era que el cielo estuviese cerrado, 
de color de plomo y sombrío, envolviendo en su 
helada neblina el paisaje, que, á estar despejada 
la atmósfera, hubiera dejado admirar el accidenta­
do y bellísimo paisaje de la sierra de Córdoba; las 
fructíferas lomas con sus cabelleras verdinegras 
de opulentos olivos; sus montes azules coji sus ca­
prichosas crestas, destacándose graciosamente so­
bre el encendido cielo andaluz en horizontes lumi­
nosos y fantásticos; con sus nopales y sus pitas á 
los costados del camino; con sus limpios cortijos, 
blanqueados hasta sobre las tejas; con sus coque­
tas aldeas encaramadas allá en las vertientes, ó 
posadas como palomas en una ribera á la orilla de 
un riachuelo proveniente de la montaña; y las fres­
cas huertas, donde el álamo gentil, como una or­
namentación poética, descuella sobre los exquisitos 
frutales : nada de esto se veia: del nebuloso suda  ̂
rio que cubria la tierra, velando los horizontes, 
caia una lluvia menuda caladera, insistente, anun­
ciadora de una monstruosa cosecha, y que la tierra 
absorbía, pudiera suponerse que con dolicia, en 
sus negros y migosos surcos, eu que ya empezaba 
á verdear la sementera.

VIL

El Tío F eo, que asi se llamaba el carretero, y 
qneya pasaba de los sesenta, á pesar de los cuales 
áun aparecía fuerte y buen mozo, iba rebujado en 
una vieja manta, cubierta la cabezacon un pañue­
lo de hierbas, y sobre él un sombrero calañés de 
color indefinible y do anchas alas desvencijadas, 
y dejando ver las piernas, cubiertas por unos bo­
tines terrosos y rígidos; iba sentado en la delante­
ra, bajo la bigotera, que apénas le resguardaba de 
la lluvia, sombrío y cejijunto por temperamento, 
aunque era el mejor hombre del mundo, arreando 
con voz bronca el par de muías, que seguía á buen 
paso, agitando acompasadamente sus collares de 
campanillas, á cuyo sonoro y monótono són se unia 
de tiempo en tiempo, ya un juramento del Tío Feo, 
ó bien una seguidilla cantada con muy buen estilo, 
aunque con una voz vinosa y sin timbre; de tiem­
po en tiempo también , el Tio Feo descolgaba una 
mediana bota, la empinaba, y tragaba, con los ojos 
deliciosamente levantados al cielo y medio dormi­
dos, despues de lo cual picaba tabaco negro, el 
cual áun existe por aquellas tierras, hacia un ci­
garro , ó más bien una pequeña tranca, lo encen­
día por el antiguo modo de pedernal, yesca y esla­
bón , famaba y arreaba, y volvia á sus seguidillas, 
á su bota y á su cigarro, sin decir una ¡>alabra á 
su amo del momento , que dormitaba, envuelto en 
las mantas, en el interior del carro.

VIII.

Las muías, que eran jóvenes y vigorosas y ti­
raban de poca carga, llevaban un portante de pri­
mer órden, y se tragaban cómodamente, á pesar 
de los baches y de las prominencias del áspero ca­
mino, por cada tres cuartos de hora una legua; 
así es que, habiendo salido por la mañana de Agui­
lar , al rededor del mediodía estaban ya á media 
legua del punto de parada, es decir, de la aldea ó 
más bien caserío de Casares de la Sierra.

A  este tiempo, un jinete, un buen m oío , que 
venía sobre ua jamelgo escueto y enjuto de ¡ja­
res , huesudo y feo, pero ardiente y rápido, a[>arc- 
jado al uso de la tierra, y con dos encaros pendien­
tes del aparejo, alcanzó al carro.

El hombre, que llevaba un buen sombrero cala- 
ñes sobre un pañuelo de seda, y que se envolvía en 
una tica manta de muestra, y calzaba unos ñaman­
tes botines negros pespunteados, sobre zapatos de 
becerrillo blanco, y llevaba en el pié izquierdo la
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iadispensable raquera, con la cual se arrea á me­
dio caballo, en la seguridad de qne el otro medio 
no se quedará atras, este jiuete, repetimos, que 
«raí moreno aceitunado, de buen semblante, aun­
que grave, de ojos negros y oscuros, y  de grandes 
patillas negras de boca de hacha, dijo al empare­
jar con el carro, dejando oir una voz breve, ner­
viosa é imperativa:

—  Dios guarde á la buena gente.
—  Y  á los buenos mozos, señor Escarabajo —  

dijo tranquilamente el carretero, á pesar de que 
las apariencias del jinete estaban muy léjos de ser 
tranquilizadoras.

— ; Ah, que eres tú, Feol— exclamó reconocién- 
dol(i.el buen mozo.

— Para servir á usted, amigo.
—¿ y  íi dónde bueno?
— A  Casares.
— ¿ Con quién ?
— Con un seiionto.
— ¿Forastero ?
— Yo no le conozco.
— ¿Y  con tela?
— ¡Y  eso qué le hace!
— Es verdad, ¡ entre amigos! ¿ Has visto la pa­

reja?
—  ¡ Con este dia!..... Que yo no lo cate más en

toda mi vida, si no están aplastados, al amor de la 
lumbre, en el cortijo de las Ratas ó en la almazara 
del Duende.

IX .

Pasaban en aquel momento por una riberita en­
tre dos altas peñas.

Iban cuesta arriba ; las muías tiraban con ga­
nas ; un riachuelo, aumentado por la lluvia, se 
vertía zumbando por un barranco ; al uno y al otro 
lado, grupos de álamos levantaban su des2)ojado 
varillaje, por entre el cual pasaba silbando de 
una manera sonora y extensa el viento, que mugía 
más léjos en las altas quebraduras. •

De improviso sonaron á la derecha, entre los 
árboles, agudos gritos de mujer, entre los cuales 
trajo el viento de una manera distinta estas pa­
labras :

—  ¡ Véte de ahí, mal nacido, mala sangre! ¡X i 
tú me quieres, ni me has querido nunca, charran! 
¡ Madre mía del Cármen, amparadme!

Y la Virgen del Cármen la oyó y la amparó, por­
que el Escarabajo, arremetiendo con su penco há- 
eia donde los gritos sonaban, descubrió entre los 
árboles y las higueras chumbas una muchacha de

admirable trapío, que con un vigor extraordi­
nario luchaba A brazo partido con un buen mozo.

El Escarabajo no se anduvo con te las puse, 
sino que, desenganchando un encaro, y plantando 
el caballo y apuntando, todo en uu tiempo, tiró, 
no á dar, que en la briega hubiera podido herirla á 
ella , sino de manera (jue él sintiera cerca el silbi­
do de la bala, de lo cual resultó que, espantado, el 
mozo á la moza soltase, y viéndose encima al Es­
carabajo , que habia vuelto á lanzar su Babieca, 
más listo que Cardona se metió á la carrera por 
«ntre lo más espeso de los árboles, y desapareció.

Ella se recobró, y viendo ya cerca de si al jine­
te, le d ijo :

—  Dios te lo pague, Escarabajo, que alguna 
vez habias tú de hacer una cosa buena.

—  Por tí sería yo capaz de hacer ángeles, chi- 
íjuilla— dijo el Escarabajo, al cual le relucían los 
ojos y se le contraía la boca, como si toda ella se 
le hubiera beclio agua.

Y’  tenía razón para ello, porque aquella ninfa 
campestre podía haber sido tomada por una diosa.

Tal era su magnífica, sencilla y primitiva her­
mosura.

Un acabado tipo cordobés de la campiña.
E l Tío F eo habia parado el carro; se habia tira­

do á tierra, armado de un retaquillo, y estaba, ■ 
como el Escarabajo, cerca de la muchacha; á la 
boca de la cubierta del carro asomaba la cabeza, 
todo curioso, Juan, á quien habia despabilado el 
disparo del Escarabajo.

— Pero ¿qué es esto. Preciosa?— dijo el Esca­
rabajo, dirigiéndose á la muchacha.

—  ¿Pues qué ha de ser?— respondió ella con 
sobresalto y toda sofocada ;— el Gafuelo, que ha 
metido la mano en cántaro y ha caido soldado, y 
se iba á Agiiilar á entregarse, y  como yo le quería 
tanto, he venido hasta aquí acompañándole, y él 
quería que con él me fuera, y yo no quería, y quiso 
llevarme á la fuerza, y véle tú alá.

La muchacha estaba encendida como una ama­
pola, y se componía el traje, que la lucha habia 
desordenado.

— Paos mira. Preciosa, toma el pié, dame la ma­
no y salta á las ancas, y vénte coumigo, que yo te 
trataré como tú mereces y te pondré en un altar.

— j Anda tii! ¡y que si quieres ! ; Pues vaya un 
apeo! ¡Mal rejón para tí y para todos los desver­
gonzados! ;Y o me voy con el Tio Feo, que es uu 
hombre de bien!

Juan devoraba con una mirada lúcida á la mu­
chacha, y sentía una vaga y deliciosa ansiedad.

Algo para él desconocido.
Volvió á sentirla vida, prepotente y llena de una 

esperanza embriagadora.
¿ Qué era lo que le hacía sentir aquella apénas 

vista aldeana?
— ; Todo sea por D ios!— dijo el Escarabajo á la l 

niila;— otra vez será otra cosa. .
—  ;La pareja!— exclamó la jóven, dirigiéndose 

con vivísimo ínteres al Escarabajo. |
liste volvió rápidamente la cabeza atras, y en | 

el mismo punto se lanzó con su caballo el camino : 
arriba, perdiéndose muy pronto entre la niebla.

Simultáneamente se habían oido dos disparos 
consecutivos de carabina.

Poco después pasaron escapados, vientre atier­
ra, siguiendo al bandido, dos jinetes de la Guardia 
civil.

—  ¡A l carro, CármenI— exclamó el Tio Feo;—  
en tres credos estamos en Casares.

Y  cogiendo á la muchacha por la esbelta ciutu- 
ra, la puso en el carro y junto á Juan,

La niña, al ver á Juan, se inmutó.
Juan la miraba absorto; irradiaba de sus ojos 

algo luciente en que ardía un rerbo; el de la vida 
que se dilata, que se anega en una delicia; un pri­
mer relámpago de la tempestad del amor.

— ¿Y' luégo no me dará usted las gracias, seño­
rito?— dijo el Tío Feo, guiñando maliciosamente 
un ojo;— pero vamos andando, y á arrear y á llegar 
á Casares, no sea que vuelvan los chandarmes y 
nos majen á preguntas, aunque ya saben ellos: 
todos los que andamos al camino tenemos que tra­
tarnos bien con todo el mundo.

Ni Juan ni la Preciosa le contestaron.
Estaban embebecidos el imo en la contempla­

ción del otro.
Se puso en la delantera el Feo, restalló la tralla, 

y las poderosas muías partieron al trote.

X .

Juan y la Preciosa continuaban en su mutua 
contemplación, impresionado el uno por la otra y 
ella por él, de una manera poderosa, que se hacía 
por sí misma sin que ellos pudiesen explicarse lo 
que sentían.

Como si se hubiera tratado de una dama, -luán 
tiró el cígaiTO que fumaba.

Ella no estaba acostumbrada á estas delicadezas 
y la de Juan pasó para ella desapercibida

Pero no sucedía lo mismo respecto á la insisten­
cia con que la miraba Juan: una insistencia delei­

tosa,, como proveniente de un alma desventurada y 
hambrienta que se abrevaba en fin de algo supre­
mo que la sorprendía, encontrado de improviso, 
inefable, vivificador, infinito; j>&z, frescura, vida 
fácil y prepotente, pureza inmaculada y poética, 
con todo lo sublime, con todo lo encantador de un 
idilio cantado por la ifaturaleza, con la poderosa 
voz, con la incomparable armonía del sentimiento; 
como el ciego que oye hablar de la luz, de los co­
lores, de las bellezas de las selvas, de las prade­
ras, de las montaflas, de los lagos, de los mares, 
del sol, de la luna, de las estrellas, del espacio in­
conmensurable perdido en su abismo azul, que sien­
te el dolor de no gozar de tanta maravilla, que se 
las representa á su manera en la imaginación an­
siosa, y que, tocado en los ojos por la mano de 
Dios, la ciencia, ve de improviso, lanza un indes­
cribible grito de alegría, y  ve en un momento de 
felicidad incomparable que todo lo (̂ ue sa deseo 
había imaginado, toda aquella belleza soñada en 
su densa noche de sombra, era nada en compara­
ción de la belleza real, de la belleza natural, de la 
armonía suprema obra de Dios, así gozaba Jtian, 
perjdejo, extasiado, acometido poderosamente por 
la intoxicación de un amor (jue ni áun había creí­
do pudiera existir.

Como Juan era muy buen mozo, de expresión 
franca y abierta, iluminada por un alma buena y 
noble, y sus magníficos ojos negros tenian en su 
profundii y luciente foco una chispa de fuego vi­
vido, que parecía la concentración do un alma 
abrasada en la adoracion de lo bello , de lo ideal, 
de lo inenaiTable; y como aquella chispa misterio­
sa se dilataba, acrecía en fulgor y abarcaba y absor­
bía en sí misma la hermosura de Preciosa, ella se 
sentía dominada por una dulce agonía: la profun­
da luz de sus ojos, de expresión purísima, abarcaba 
á su vez la mirada saturada de un delirio de ado­
ración que Juan continuaba iiifiltrardo en ella, y 
uua compenetración prodigiosa, rápida, fecunda, 
píolífica, rá[)ida como todos los fenómemos mag­
néticos, se iba realizando entre aquellos dos sores, 
que eran iguales por el sentimiento, aunque no lo 
fuesen por la educación.

El amor hubiera podido decir como César: 
Llegue, vi y  vencí.

Y’  sin embargo, ninguno de ellos se sentía ena­
morado; porque así es el amor fulminante: aturde, 
domina, absorbe en sí mismo todo el sentimiento, 
y  no da lugar á la refl.exion, que viene más tarde 
y termina la obra, razonándola.

I.a verdad era que los dos vivían uua vida en­
vidiable ; que estaban en uno de esos momentos 
que no se olvidan nunca; ardiendo el uno en el 
otro, con un fuego puiisímo, entre las manos de 
Dios.

Y  entre tanto, el Tio Feo cantaba seguidillas 
maliciosas, que ninguno de los dos oia.

XI.

Jya situación de perplejidad absoluta de los dos 
jóvenes duró algunos segundos, durante los cuales 
se hablaron de una manera infinita con los ojos: á 
ella se le habia olvidado aquel que había creído su 
amor ¡>or el miserable á quien habia ahuyentado 
el disparo del Escarabajo; á -Juan se le habia 
perdido cu un espacio oscuro, en uua especie de 
Leteo, toda su vida anterior; parecía que la exis­
tencia. la verdadera existencia de ambón, había 
empezado en el momento en que se habían visto y 
sentido; ambiis tenian el alma virgen; el fia t  eter­
no los encontraba puros, como á Adán y á Eva en 
el Paraíso.

La mujer tiene el alma excesivamente más po­
derosa que el hombre ; si se estudia bien el cora- 
7.0T1 humano, se encontrará que la mayor parte de 
lainíciativa social, que va, de progreso en progreso.
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al desarrollo indefinido de la civilización, pertene­
ce á la mujer, por el encanto de la influeneia que 
ejerce sobre el hombre.

Dios las ha hecho para los grandes sentimien­
tos, para los grandes sufrimientos, para las in­
mensas abnegaciones.

Ellas influyen en la humanidad por su augusto 
destino de madres; ellas la salvan ó la pierden in­
culcándola sus virtudes ó corrompiéndola con sus 
vicios.

Una sociedad hecha por buenas madres es sana, 
viril, portentosa.

No pidáis la emancipación de la mujer, porque 
no tiene que emanciparse lo que impera.

Por esta cualidad de fuerza y de iniciativa pecu­
liar á su sexo, ella fué la primera que en algún 
modo dominé la situación, y tomó la palabra.

— Muchas gracias, señor— dijo.
Y  bajólos ojos y se puso encendida como una 

amapola.
— ¡Gracias! ¿y de qué?— respondió Juan con la 

voz trémula.
— De modo y manera —  dijo ella dominándose

áunmás— que V. ha alquilado el carro y me ha
hecho V. un lado y.....

 Y  V . me ha traido la gloria— repuso con
acento candente Juan.

—  ¡Vaya! ¡ni tan siquiera!— dijo ella reponién­
dose completamente;— los sefloritos son W .  muy 
guasones, y  si una fuera á hacer caso.....

Volvió á encenderse el bello semblante de Cár- 
meu, y se la cortó la palabra.

Su turbación habia vuelto.
La mirada atónita, abrasada, enamorada de 

Juan, la absorbía.
Tan elocuente era aquella mirada, que Carmen 

. frunció el bello entrecejo, y  exclamó, recobrando 
por un violento esfuerzo su dominio sobre si 
misma :

,:r-Arree V., Tio Feo, que tengo angustias por 
yermeien mi casa.

■ '  Si mequieres, díinelo;
Y  si no, dame veneno,

dijo cantando el Feo.
Y  cayó á trallazos sobre las muías, que partie­

ron como una exhalación, levantadas, al gran trote, 
con un alegre estruendo de campanillas.

No parecía sino que repicaban y se jaleaban por 
el amor que conducían.

Muy pronto el carro, superando la ágria loma, se 
perdió entre la niebla.

(Se continuará.)

w «< ♦»

J U N T A

E L  FOMENTO DE L A  A G R IC U L T U R A .

F rm i< ts  d e  b M S ?.

C O M I S I O N  F A C U L T A T I V A .

CONCURSOS TERCERO Y QUISTO.

C<}nstriicclOQ d« «d iñ cio i á m » jo r  dislnuctt de poblado» j  ^oorer$ion 
d» secii]io$ en regadíos.

p O L O J ^ I A  ^ y \ s U N C I O N , 

p r o p ie d a d  d e l  S r . D . L u i s  G o n z á le z  M a r t ín e z .

So halla situada esta finca en la provincia de 
Guadalajara, término de Brihuega, y á 4 kilóme­
tros próximamente de esta última población, desde 
la cnal se hace mils fácil la comiinicacíon con toda

la colonia, merced al camino de herradura que 
conduce directamente á uno de los principales gru­
pos de construcciones.

Adquiridos por el propietario en los años de 1873 
á 1874 cinco de los seis cuarteles en que se halla­
ba dividido el Monte Mayor, formó la colonia de 
referencia, solicitando para ello los beneficios de la 
ley de poblacion rural, que le fueron concedidos en 
16 de Enero de 18T7. Jlás tarde, en 1881, adqui­
rió dos montes enclavados en el término de Ro­
maneos, y por último, agregó una gran extensión 
de vega á, la pequeña parte que de éstos terrenos 
poseia, formando con la totalidad de ellos un vasto 
coto redondo que, por las diversas condiciones de 
naturaleza, composicion y situación de sus tierras, 
se halla en aptitud de ser explotado para las dife­
rentes industrias y cultivos que en la actualidad 
se desarrollan en el mismo.

La mayor extensión de la finca la forman los 
montes constituidos por los siete cuarteles citados, 
puesto que miden 4.000 hectáreas próximamente, 
no llegando más que á unas 200 hectáreas la par­
te liana ó de vega.

La denominación de los montes es la siguiente:
Cerro del Siglo.
Monte de Piedra.
Monte de Perreros.
Monte de la Muela.
Monte Redondo.
La líastra.
Cerro de Enmedio.
Los cinco primeros son los que correspondían al 

Monte Mayor, del término de Brihuega, y los dos 
últimos los del término de Romaneos.

lia vega se halla dividida en vega del Tajnña y 
vega del Arroyo de Pajáres.

Son muchas é importantes las obras verificadas 
por el propietario para poner en explotación estos 
terrenos, que únicamente podian producir, en la 
época de su adquisición, otro beneficio que el apro­
vechamiento de sus montes, y ¿un asi, con gran­
des dificultades, ocasionadas por la falta de medios 
de comunicación absoluta, carencia de viviendas 
para hombres y ganados, y las largas distancias 
desde cualquier punto de la finca á todo centro do 
poblacion. Pero de cuantas reformas é innovacio­
nes sé llevaran- á cabo para el cultivo y pobla­
cion de la colonia, las de más importancia son las 
edificaciones, que por su número, condiciones hi­
giénicas, buena construcción y distribución inteli­
gente, merecen ser descritas con preferencia y ma­
yor detenimiento.

Nos ocnparémos de ellas por el órden de impor­
tancia de cada uno de sus grupos :

C e r ro  d e l Sif?lo.

En este cuartel se encuentra la casa principal pa­
ra la familia. De sencilla y sólida construcción, si­
tuada al Mediodía, tiene cuantas condiciones puedan 
apetecerse para hacer cómoda y agradable la vida 
en el campo. Se halla provista de para-rayos, y 
cuenta con muchas y bien dispuestas habitaciones, 
con una capilla destinada al culto, y con todas las 
dependencias necesarias parala explotación de los 
terrenos que le son anejos.

De su parte posterior y del ángulo derecho ar­
ranca una buena construcción, destinada á vivien­
da de dos colonos, hallándose distribuidas cada 
una de ellas en sala, tres dormitorios, despensa, 
cániara y cuadra para seis plazas. Es notable, por 
todos conceptos, el buen criterio con que se han 
edificado, tanto estas dos casas, como todas las 
destinadas á los colonos. Sin desatender los más 
exigentes principios de economía é higiene, ha sa­
bido proporcionar al labrador una habitación tau 
cómoda y confortable, tan bien dispuesta, hasta 
en sus más pepueños detalles, que no vacilamos al 
asegurar que en Espafla será muy escaso el míme-

ro de labradores que, con tan cortos midios de 
fortuna, se albergan en tan buenas condiciones.

Dos grandes pajares y una cuadra para 40 pla­
zas, unidas á las dos construcciones citadas, ñ)r- 
man un gran patio, en cuyo centro existe una 
fuente con un pilón de piedra, abrevadero, la cual 
es alimentada por un pozo cuyas aguas se encuen­
tran á 55 metros de profundidad, y son elevadas 
por una bomba de malacate, sistema Montenegro, 
para verter en un estanque de ladrillo. A l frente 
de la casa se hallan el jardin y huerta, y en su 
centro otra fuente con su estanque. Próximo, el 
Idosko que cubre el pozo y la bomba citados, y so­
bre él un palomar poblado. A  unos cinco metros se 
levanta otra pequeña casa para un colono y su fa­
milia , y á 20 próximamente de la casa principal, 
un palomar con 18.000 nidos, patio, pilón y dos 
casetas para depósito de palomina.

Donde terminan el jardin y huerta comienza una 
vina con 10.000 cepas de plantones nuevos y algu­
nos olivos, hallándose rodeado el grupo construido 
y todas estas plantaciones de una cerca de piedra. 
Siguiendo la línea interior de la misma se encuen­
tran plantados numerosos almendros y nogales.

La extensión cultivada, y comprendida entre la 
cerca y la casa, mide 10 hectáreas.

El grupo do edificaciones ocupa una superficie 
de 15.420 metros cuadrados.

A  poca distancia se encuentran dos grandes 
apriscos con una caseta en el centró, y á unos dos 
kilómetros un alumbramiento de aguas para una 
fuente, en la que se construyen abrevadei’os. Se 
han establecido también tres colmenares con una 
caseta para guarda.

V e jfa  cl<*l T a jiiñ a .

En un pequeño cerro, y dominando á la vega en 
toda su extensión, se halla situada la casa conoci­
da por el nombre de Hotel de la Vega. Consta de 
planta baja y principal, compuestas de cómodas 
habitaciones destinadas también á la familia del 
propietario.

En el ángub derecho y posterior de la casa se 
encuentra el lagar, cocedero y bodega. Tiene el 
primero una buena prensa de husillo, y la entrada 
del fruto se hace cómodamente por una ventana 
colocada al nivel del piso exterior.

El cocedero tiene ~4 tinajas de 150 á 200 ar­
robas.

La bodega cuenta con 20, de 65 á'75 arrobas, 
con distribución por tubos para sacar el vino de 
madres. Tiene también su buen alambique para la 
destilación de alcoholes. En el ángulo izquierdo se- 
halla la casa del administrador y la capilla, una y 
otra con las mejores condiciones para sus usos res­
pectivos. En el centro de estas tres construcciones, 
un gran patio con fuente, gallinero con 300 aves 
de diferentes especies, y un espacioso cobertizo. 
Próximos á esta construcción existen tres paloma • 
res, y á mayor distancia, sobre un pequeño cerro, 
se eleva otro, el más grande y de mejores condi­
ciones.

El número de casillas ó nidos de este último f s- 
ciende á I3C.000, y su construcción no deja nada 
que desear para la buena criay reproducción de las 
palomas. Terminado hace un año próximamente, 
no contiene en la actualidad más que unos 3,00o 
pares de pichones.

Al frente de la casa habitación, un jardiu, que 
se extiende por los costados del edificio, embellece 
notablemente aquel grupo de construcciones. Una 
fuente en el centro deljardin, un estanque y otras 
dos fuentes en un corral próximo, forman el con­
junto de construcciones de este grupo, el cual ocu­
pa una extensión de 8.000 metros cuadrados.

Es digno de mención el buen gusto que ha pre­
sidido en estas edificaciones.

La belleza y buena construcción de la casa para
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la familia; los para-rayos q̂ ue la defienden; su có­
modo mobiliario; al)undaacia de aguas ; sistema 
de riego para eljardia, empleando las bocas y man­
gas que se usan en las capitales, y otros detalles 
de no menor importancia, que demuestran la inte­
ligencia y desprendimiento de su propietario, ha­
cen de aquel lugar un sitio por demas ameno, que 
contrasta notablemente con los terrenos agrestes 
V quebrados que le rodean.

A  unos 40 metros del grupo descrito, y al co­
menzar los terrenos de la vega, se encuentra la 
casa de labor con habitaciones, cámaras, coberti­
zos , cuadras , pajares, fuente y otro palomar.

Las obras más.importantes de hidráulica son las 
Torificadas en este cuartel, donde únicamente eran 
regables 50 áreas, y en la actualidad gozan de este 
beneficio <0 hectáreas, que componen la mayor 
parte de las tierras bajas de la vega.

Un canal derivado del rio Tajufla recorre una 
extensión de dos kilómetros, habiendo sido nece­
sario para su construcción el establecimiento de 
nua presa y muros de contención para la elevación 
precisa de las aguas, las cuales atraviesan el Ta- 
jufia por un puente acueducto de hierro, y vienen 
á verter, despues de recorrer la extensión regable, 
ea un salto de 27 piés, cuya fuerza no ha sido uti­
lizada hasta el presente.

Con estas obras y el alumbramiento de algunas 
faentes, ha conseguido el propietario cambiar la 
naturaleza de aquellos terrenos, hasta entonces 
casi improductivos, llegando áplantar unos 100.000 
árboles, entre los cuales se cuentan IS.OOOmembri- 
llos, 6.000 avellanos, 5.000 mimbreras, muehasaca- 
cias,olmos, nogales y olivos, ascendiendo á 16.000 
los plantones nuevos de vid, y regando también con 
las mismas aguas unas 8.000 cepas de las 60.000 
que existen en la finca, y ademas 8.000 frutales 
€n producto.

Algunas roturaciones, y un tejar con agua de 
pié, donde se fabrican los materiales necesarios 
para las construcciones, completan los trabajos 
verificados en este cuartel.

En la Vega del Arroyo dePajáres ee han encau­
zado hábilmente las aguas que conducía el arroyo 
de este nombre, saneando terrenos y'aj)rovecháu- 
dolas para el riego de unas 00 hectáreas, que se 
cultivan hoy con el mejor resultado. En construc­
ciones, 1.300 metros cuadrados.

ü \ I o i i t c  I t e d o u d o .

Las construcciones llevadas á cabo en este mon­
te tienen gran importancia, por ser el que se halla 
á mayor distancia de población y por reunir en él 
el mayor número de colonos.

Cinco son los que habitan otras tantas caáas, 
construidas con el mismo esmero que las citadas 
al tratar del Cerro dol Siglo, yanejas ¿  ellas exis­
ten dos grandes apriscos, un corral, pozo en el 
mismo de aguas potables, horno de pan cocer, cua­
dra y dos palomares. Todo el grupo de construc­
ciones ocupa una superficie de más de 13.049 me­
tros cuadrados.

Se encuentran también muchos árboles, frutales 
y de simibra, y por último, una vifia con más de
30.000 cepas, rodeada de almendros en tuda su 
extensión.

rte P i 'r r o r o s .

Existia en este monte un pequeño manantial de 
agua potable, de muy escaso caudal, y hoy se han 
aumentado sus aguas hasta producir unos tres 
reales fontaneros. La fuente que las vierte se de­
nomina hoy Fuente del Duque. Próxima ú ella se 
ha construido un estanque, para regar una huerta 
que mide una hectárea, la cual cuenta, ademas de 
las plantas que son propias, con muchos árboles 
de sombra y algunos almendros, una pequeña casa 
para el hortelano, y su correspondiente cerca do

piedra. Fuera de ésta se está construyendo un 
abrevadero, dos tinados cubiertos y una casa con 
corral, cuadra, gallinero y palomar, para otro co­
lono. En conjunto, 5.720 metros cuadrados.

En los montes de Piedra, La Eastra, Cerro de 
Enmedio y de Muela no existen otras construc­
ciones que alguna caseta, choza y varios apriscos; 
pero en todos ellos, aunque paulatinamente, se 
van haciendo algunas roturaciones. Las construc­
ciones, 3.645 metros cuadrados.

En toda la finca existen unas 400 gallinas y
5.000 palomas, distribuidas en 13 palomares.

CONDICIONES GENERALES.

Del reconocimiento de esta colonia resulta, como 
indicamos al principio, que la parte más digna de 
encomio, y por la que verdaderamente aparece 
como modelo en su género, es la referente á colo­
nización.

Dedicado su propietario á este fin en primer tér­
mino, no ha comenzado aun á extender las rotu­
raciones, y cultiva únicamente parte de la vega, 
dejando á los colonos que vayan ensanchando sus 
campos, según se lo permiten los escasos medios 
de que disponen. De este modo se comprende que 
solamente hayan sido roturadas unas 400 hectá­
reas, y que el ganado mantenido en la finca no 
ascienda á mayor número dol expresado á conti­
nuación :

/ 1 1 • i M u ía s .. .  G
Ganadlo del B u eyes .. 4

1 Vacas.. .  18propietario.
T oros . . .  42

Á  la buena inteligencia con que se han dirigido 
las construcciones va unida toda la economía posi­
ble, puesto que la misma finca suministra los ma­
teriales invertidos en ella, como cal, ladrillo, bal­
dosa, piedra y agua, resultando á loe siguientes 
precios, en los cuales están incluidos todos los 
gastos de fabricación :

I’tS. Ct9,

Millar de lad rillos ... . . .  13,75
Idem  de tejas....................  10,23
Fanega de cal................... 0,73
Idem  de yeso....................  0,62

En resúmen, la superficie edificada por este pro­
pietario, contando sólo las correspondientes á’ los 
seis principales cuarteles, es como sigue :

Mts. cuMit.

Monto del C eno dol S ig lo ..................  l o . 420
Ve^a del TajuBa ó  de BriLuega.. . ,  8-000
V ega del AriTiyo de Pajáres  1..BOO
M onte R od o iid o ....................................  13.049
Monta de Perreros................................  5 .720
Monte de la R astra ..............................  3 .643

T o t a l    4 7 .1 3 4

El éxito de la empresa acometida por el señor 
González no ha podido ser más satisfactorio, pues­
to que en los diez años trascurridos desde la ad­
quisición de la finca, ha conseguido su poblacion, 
convirtiendo así sus vastos y solitarios montes, 
que en aquella época eran guarida de fieras y la  ̂
drones, en una bella y pacífica residencia. Doce 
colonos, el Administrador y  numerosos gañanes y 
criados, ca,si todos ellos con sus respectivas fami­
lias , prestan hoy á la explotación la vida, el mo­
vimiento y la seguridad individual que pudieran 
disfrutarse en las fincas más próximas á los cen­
tros de población.

Y, sin embargo, han sido muy escasas las cor­
tas dadas en los montes, porque su propietario, 
con tanto desprendimiento como buena inteligen­
cia, tiene solícito cuidado de que no se descuaje 
más que lo indispensable, para hacer posible las 
necesidades del culti%’o, no siguiendo el pernicioso 
ejemplo do los numerosos propietarios espafioles, 
que guiados generalmente por codiciosos fines, ta­

lan sin piedad los preciosos árboles, cuya falta no 
tarda en sentirse por aquellos mismos.

En la colonia Asunción, por lo contrario, léjos 
de disminuir el poblado de sus montes, ha aumen­
tado con las muchas plantaciones ya citadas, con­
siguiendo do esta manera que, sin perderse la be­
lleza natural de sus bosques, ni disminuir el valor 
que encierran sus maderas, se haga, no solamente 
posible, sino agradable, la vida del hombre.

Y  como prueba de este aserto, basta conocer las 
costumbres de su propietario. Su familia reside to­
da la época del estío, bien en la casa del Cerro del 
Siglo, bien en la de la Vega; y aquél, siempre que 
sus ocupaciones se lo permiten, abandona la córte 
para gozar de los salutíferos y tranquilos placeres 
del campo, donde, guiado por sus aficiones y buen 
gusto, ha sabido reunir cuanto puede hacer agra­
dable y cómoda la vida. En todos los grupos de 
construcciones se hallan dispuestas, para el pro­
pietario , habitaciones de su uso, y de este modo, 
allí donde la noche ó las inclemencias del tiempo 
le sorprenden, ó donde le llevan la vigilancia y 
cuidados de las obras emprendidas, encuentra 
siempre abrigo, descanso}’ alimento. No hay nada, 
en fin, que no esté previsto con un acierto digno 
del mayor elogio. Sobre todo, en las casas del Cer­
ro del Siglo y Hotel de la Vega son tantas las 
comodidades que se ofrecen, que bastan por sí solas 
á despertar la afición á la vida del campo, recor­
dándonos las residencias inglesas, tan justamente 
elogiadas por todos los amantes de la prosperidad 
de la agricultura.

Madi'id, 14 de Setiembre de 1882.—  El Presi­
dente, Eduardo Abela.— Los vocales, Zoilo Espe­
jo , Eduardo Robles.— YA Secretario, Mariano de 
Frías y  Casado.

MEMORIA DE LA EXPOSICION MCIONAL DE GANA;
(ConflJiMcíon.)

CLASE SEGUNDA.

PBOnUCTOS DE LA ESPECIE CABALLAR.

SECCION NOVENA.

CABALLO S E B  B A Z A  E S P A ÍÍO L A , D E  CO SD IO IO K ES k  PROPÓSITO 

P A R A  8 1 L I A , B B  E D A D  D E  C O A T 8 0  i  OCHO AÍÍOS.

Esta sección figura e n  el Programa únicamente para 
que coacarran á  la Exposición I o b  buenos caballos que 
existen en poder de los tratantes s particulares , y  n o se 
destinan á la reproducción. Aunque parezca un tanto anó- 
m ala, conviene que enbsiata eti adelante, á fin de que se 
conozcan los buenos caballos de servicio privado que pue- 
den emplearse com o reproductores, y  de este m odo facili­
tar su adquisición ptir parte de aquellos que los juzguen
útiles p a r a  l a  m e j o r a  d e  su  g a n a d e r í a .

Entre esta sección y  la primera no hay más diferencia 
que el no exigirse w» ésta, para loa caballos que compren­
de, certificación de reproductores.

Se han presentado caballos de silla...........................

A U JV D IC A C IO N  D E  F BEM IO S.

Primer prem io, al caballo Uacnrtno.
Segundo prem io, al caballo Remangado.
Mención honurifica, desierta.

OBSERVACIONES.

1 ,* Macareno es en concepto de muchos el m ejor caballo 
de silla, de tipo andaluz, que se ha presentado en la E x ­
posición. T iene, efectivam ente, cualidades relevantes. Es 
alto de cruz, do gran solidez por sus buenos aplom os, y d e
m u s c u l a t u r a  d e s a r r o l l a d a  ( 1 ) .  _

2.* Loa caballos expuestos en esta sección por la Direc­
ción general de la Cria Caballar son buenos, teniendo en 
consideración el estado de la  especie on las proTÍQCias de 
fuera do Andalucía en que se hallan establecidos los depu- 
s ito s , y  ademas el precio de com p ra . Seguramente no 
habrá semental en ninguna parada oficial de Europa ad-

(1 )  Véase E l  C u i p o  fle 1.* d e  A g « t o .
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quiiido á precio tan ínfimo com o los que figuran en los 
nuestros. E bU  ventaja, sin em bargo, tiene nn inconve­
niente, y  es que tam poco los semertales se suelen distin­
guir por cualidades relevantes, auporiorea á los buenos que 
esisten en poder de los  particulares para su servicio.

Entre los espuestos, varios habrían podido alcanzar pre­
m io si hmbieseQ optado á él.

Aplaudimos á la  D irección general de Caballería por 
concurrir á estos certámenes, entre otros m otivos, por lo 
mucho que facilita el estudio de varias ganaderías, cuyos 
duefios no son expositores. La bondad de Frugal y  Taja­
dor nos obliga á mencionar con  especial e logio  las de los 
señores Conde de las Almenas y  üarqués de Moñsalud.

SECCION DÉCIM A.
L O T E S  D E  T B E S  Ó M Á S  POTROS DE R A Z i  E S F A S o L A ,  D E  TRES 

a S o s ,  d b  c o n d i c i o n e s  á  p r o p ó s i t o  p a e a  s i l l a .

En la  Exposición de 1880 se presentaron, en un solo 
lote , pe ífos  de tres afios de esta raza......................  5

En la Exposición do 1S81 se presentaron, en cuatro
lotes......................................................................................

En la de este afSo, en cuatro lotes....................................... 21

A D JU D IC A C IO S  D B  PREM IO S,

Primer premio, al lote de los Sres. Guerrero hermanos. 
Segundo prem io, al lote de D . Vicente Romero,
Mención hoaoriñca , desierta.

OBSERVACION.

Sobre esta sección sólo tenemos quo manifestar que, por 
punto general, los  potros expuestos están bastante atrasa­
dos, y  quo sería de desear se aumentase la precocidad , lo 
cual 8C consigue con la buena y  abundante alimentación 
de la madre y  dol producto desde que nace.

Si la yegua está mal mantenida durante la lactancia , si 
el potro sufre escaseí después del destete, su desarrollo ne­
cesariamente lia de ser lento é incompleto, Esto ocasiona 
dos gravísimos inconvenientes: prim ero, retrasar uno ó

dos años el servicio del anim al, lo  cual es una pérdida 
considerable bajo el punto de vista económ ico ; segundo, 
la falta de robustez y  de alzada de los ¡inimales, que será 
tanto mayor cuanto hubiese sido más grande el hambre 
sufrida por los mismos.

En la actualidad no hay ganadero inteligente on Euro­
pa que deje la alimentación de sus yeguadas ¿  las eventua­
lidades de las estaciones.

SECCION UNDÉCIM A.

lO T E S  D E  T R E S  ó  M Á S POTEO S D E  E A Z A  E S P A S O L A  ,  D E  E D A D  I (E  

T B Í S A Í ? O S ,  D E  CO K D IC IO SES Á  PRO PÓ SITO  P A R A  T IK O  DE 

LUJO .

En la Exposición de 1880 se presentaron en esta sec­
ción, en tres lotes..................................................................12

En la Exposiciun 1^81 se presentaron, en cuatro
lotes........................................................................................... 12

En la Exposición de este afto se han presentado, en 
<loB lotes..................................................................................... 7

Colonia aASl'SClONa premiada por sns consíruícioiips, en el concurso celebrado por decreto del JliiiUterio de Fomento.

A D JU D IC A C IO N  D E  P EEM IO S.

Primer premio, al lote do los Sres, Guerrero hermanos. 
Segundo prem io, desierto.
M ención honorífica, desierta

SECCION DUODÉCIMA.

TKOSOOS D E  CABALLO S Ó D E  Y E S O A S  DE R A Z .l ESPAD O LA , DE 

E D A D  D E  CU ATRO  k  OCEO a R O S  T  DE SE IS  Ó M Á S DEDOS DE 

A L Z A D A , 6  SEA 1'58 B E T R O S  P O R LO  MÉNOS.

En la Exposición de 1880 se presentaron, en tres
troncos, caballos.................................................................... 7

En la Exposición de 1881 se presentaron, en un
tronco, , ; ...........................................................................2

En la de este año se han presentado, en siete tron­
cos ............................................................................................. 1-4

AD JU D ICACIO N  D E  PREM IOS,

Primer prem io ,a l tronco G ra n a ilo j Gracioio.
Segtmdo prem io, al tronco Liviano y  Becovero.
Mención honorífica, al tronco Vicíorioio y  Holandés.

OBSERVACIONES.

1.* Los troncos presentados en la Sección 12.* demues­
tran dos cosas que anteriormente hemos enunciado: prima­
ra , que carecemos de una raza especial de t iro ; segunda, 
que en España existen todas las condiciones necesarias para 
crinr magníficos caballos de esta clase.

A lgunos de los ejemplares expuestos en los Certámenes 
pecuarios, y  quo son conocidos de tod os , nada dejnn que 
desear bajo el punto de vista de la robustez y  de la fuerza. 
Son, ademas, sob."ios y  resistentes. Así son los que so crian 
e n A lg e te ,d e  la ganailería del Sr. Marqués de Alcafiices; 
así son los que se trian en las In fantas; así son los que se 
crian en varios puntos do Andalucía, por varios ganaderos 
que gozan de justa reputación. Pero basta fijar la vista en 
Ins reseñas (]ue constan eu el Catálogo para comprender 
que no h;iy uno solo quo satisfaga por com pleto las exi­
gencias de la m oda. Siete dedos sobro la  marca tienen loa 
caballos riel tronco presentado por el Sr. Marqués de Alca- 
ftices; 6 dedos tienen loe caballos del tronco expuesto por 
D on Bonifacio Avias; 7 dedos tienen los caballos del tronco

del Sr. Duque do Veragua, y  por excepción llegan á 9 M a­
lagueño y  Rompelindet, también de la ganadería de loa se­
ñores Guerrero hermanos. ¿H abrá quien sostenga qtie es 
esta alzada suficiente para un tiro de lujo, sobre todo siendo, 
si cabe, jiiás cortos que altos?

2.* Con gusto hemos visto un tronco de yeguas expues­
to por el Sr. Orozco Hueso, Será un gran progreso de la 
ganadería española que las yeguas se puedan dedicar al 
servicio por igual que los caballos. Esto indicaría quo las 
condiciones de bondad so igualaban en ambos sesos . lo 
cual leportaria una verdedera utilidad á los criadores, pues 
sabido es quu en la actualidad, nunca llega el precio do la 
yegua al del caballo , aun considerados ambos com o ani­
males do trabajo.

3." Dispone el programa quo los troncos so i'xaminen 
enganchados y  so sometan á  las pruebas quo e l J^irado 
crea convenientes,

¿Se ha enganchado el tronco expuesto por los  señores 
Guerrero hermanos, que ha obtenido el segundo premio? 
Creemos que no.
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¿A  qtié pruebas se han sometido los troncos premiados 
y  los demoB de la Sección? Nos parece que á ninguua?

Atribuimos esta falta al escaso tiempo de que dispuso la 
Comision para examinar <;on el detenimiento necesario los 
muchos ejemplares de qne coasta el primer grupo.

Com o el program a es una ley que debe cum plirse, j  
com o las pruebas a que se refiere son de gran valor, porque 
en ellas debe estar fundado el ju icio de la velocidad y  de 
la resistencia de los animales expuestos, somos de opinion 
de qtte por ningún m otivo se debe prescindir en lo sucesivo 
de ellas.

Para esto será indispensable que se nombren diferpiites 
Comisiones para el gru po, que podrán ser tres : una para 
los caballos de silla; otra para loa de tiro de lu jo  y  pesado, 
y  otra para los lotes de potros y  de yeguas.

Convendrá tam bién que el Jurado publique con la anti­
cipación necesaria las pruebas á que los oaballoa se han 
de someter.

4.* La Comision ha estido generosa con el expositor del 
segundo tronco; apenas estaba traznado.

6.* E l tronco del Sr. Duque da ¥eraguafi es de poca  al­
zada, pero aventaja al anterior en preparación y  en tem­
peramento.

SECCION DÉCIM ATERCERA.

C A B A L IO S  Ó Y E G U A S  C R U ZA D O S , D E  A P T IT U D  P A K A  L A  S IL L A ,

I>e C U A T R O  Á  OCHO A ÍfO S D E  E D A D .

L a cuestión del cruzamiento ha sido m uy debatida, y 
nosotros, en vista de los hechos, nos declaramos partidarios 
del sistema, y  de tal modo, que creemos que de él depende 
en gran manera la suerte de nuestra ganadería caballar.

Atendido el estado en que se halla , aio hay doctrina, 
no hay principio , no hay sistema que no lo  recomiende. 
La razón de prudencia lo aconseja, la necesidad del mer­
cado lo  reclam a, y  hasta el gusto y  la m oda lo exigen con 
im perio.

Si es íey  constante que las cualidades de los padres son 
trasmisibles á  la descendencia ; si es principio económico 
que las ventajas alcanzadas inmediatamente eTÍfan ries­
gos y  multiplican las utilidades , es evidente que la cru­
za debe proclamarse com o base de rcgcneracicn-entre nos­
otros.

En vano es que so aleguen para destruir esta regla k s  
excelencias de la selección ; si la bondad de ésta se funda 
en que íi ia calidad de los padres corresponde la de los hi­
jos. sólo hay que discutir si hay reproductores en el mundo 
mejores que los nuestros. ¿ L o s  h a y ?  Xadie se .itreverá á 
negarlo. Y  si los h ay , ¿ uo es traerlos pora reproductores 
do ra30n tan rudimentaria com o elegirlos en la misma ■ 
patria?

Empeñarse en n o salir de las razas indígenas, porque con 
ellas, al cabo de cierto numero de generaciones, pueden 
ser trasformadas sus cualidades físicas y  m orales, es pri­
varse voluntariamente de las conquistas liechaa por otios 
hombres y  en otros Estados. ¡

Porque la verdad es qi:e desde quo adquirimos un repro- ' 
ductor perfeccionado, perfeccionado en su ferina y  más 
acomodado á los servicios á  que el caballo lia de destinarse, 
utilizamos en nuestro provecho los esfuerzos del que lo 
perfeccionó.

L a  verdad es también que no hay nación en el mundo, 
de cuantas bao realizado un adelanto en Lipología, quo no 
haya cruzado, y  nosotros, en nuestra decadencia, n o  homos 
de tener la soberbia de pensar que nos bastamos á nos­
otros m ism os, que debem os prescindir de los demas y  qno 
todos BO han equivocado.

¿No son, por ventura, resultado de cruzamiento las más 
faruosas razas que hoy existen? Ya se ha indicado el origen 
do algunas; completarémos aquí el catálogo.

La raza O rloff es resultado dcl cruzamieiitn del caballo 
árabe Stiteianka con la yegua indígena MarJujrave.

La raza Trakheoen es resultado de la cruza con la raza 
oriental.

L os do W urtem berg empezaron con la cruza de Cham, 
Em ir  y  Mameluco, en 1814.

Una coiidicion so necesita como fundamental para que 
el sistema sea conveniente : que el reproductor importado ' 
sea m ejor que loa indígenas. Si es peor, el cruzamiento para ' 
m ejorar seria un absurdo; pero esto no destruye el princi- ' 
pió. y  los  partidarios de la selección exclusiva, ¿ n o  prefc- ' 
ritian para sus yeguas r,n caballo de otra ganadería in - ‘ 
dígena m ejor que los propios? ¿Y  n o es esto una verdadera 
cruza?

La hay cuando se acude fuera de la variedad; es na er­
ror pensar que sólo existe cuando se hace la cubrición con 
Sümentalea extranjeros.

A l proclamar esto principio no se merma el concepto de 
bondad de lasrazas propias; lo proclamamos cualquiera que 
sea el grado de bondad que tengan, advirtiecdo que es 
útil para laa familias m uy degeneradas, y  lo es también 
para las más preciosas, puesto que i'stas llevan en la madre 
para la descendencia toda la bondad quo poseen, á la cual 
se BUma toda la que posee la raza regeneradora.

Establecido el principio , corresponda al particnlar ele­
g ir la raza cuyas cualidades ha de implantar en la suya 
para resolver la cuestión económica. Kl lia de estudiar cuál 
conviene m ejor ú la región en que tiene la cr ia ; cuál es la 
más apropiada á las condiciones que posee; cuál el servicio 
que debe preferir; para que sea aprovechado su esmero; 
qué cuidados t a  de emplear para que dé gran producto el 
capital invertido.

Y esta última conclusión es la principal y  que entre todas 
descuella. A quí no cabe preferencia de prosapia , ni apego 
á la tradición, ni empeño en imponer una idea. La cria 
caballar hay que considerarla com o nna industria lucrativa, 
y  esta baso, que es la que nos hace recomendar el cruza­
miento, es también la única que lo Umita. El ganadero que 
encuentre con su yeguada, tal com o la ten ga , una uti­
lidad que le satisfaga por ser los productos bien pagados 
en la plaza, debe mirarse m ucho ántes de introducir una 
reform a.

Desgraciadamente conocem os m uy pocos que se encuen­
tren en este caso; desgraciadamente casi todos los ganade­
ros espaBoles están en pérdida, y  con el cruzamieato se 
arriesgan á perder p o co , y  en cam bio se ponen en el caso 
de saldar su cuenta con ganancia.

L os adversarios de este sistema lo combaten por los m a­
los resultados que ha producido en muchos casos; pero ¿tan 
satisfactorios son los obtenidos con  el otro ? El hecho es 
cierto, pero no destruye el principio, porque estudiando 
nuestra historia ecuestre, se descubren sus verdaderas oau. 
sas : la ignorancia de la doctrina fundam ental, la mala 
aplicación del sistema.

Unas veces se hau adquirido para mejorar las razas de 
silla sementales de tiro pesado; otras, ee han cubierto las 
yeguas de la primera cruza con sementales de raza indíge­
na; en unas partea, desconociendo la ley do trasmisión he­
reditaria, disgustaba el trastorno causado en los individuos 
de la primera generación ; en otras, careciendo de constan­
cia para la reform a, remmciaban á  e lla , n o viendo desde 
el principio satisfechos sus deseos. El resultado de todo ha 
sido perder el dinero, perder los esfuerzos, perder la expe­
riencia adquirida y  quedar el sistema desacreditado.

Sí, la cruza es indispensable; pero es indispensable tam­
bién quo se haga con tino , y  se continúe con perseveran­
cia. Ante todo, es preciso que el ganadero sepa lo  que quie­
re, y  que todo lo sacrifique á ese fin. Es preciso , ademas, 
que lo  que quiera sea conveniente, para resolver con la 
cruza dos problemas: el problem a zootécnico y  el problema 
económ ico. N o basta form ar un t ip o ; importa que de esa 
formaeion resulte utilidad.

Esto expuesto, puede preguntarse; ¿tienen los ganaderos 
españoles partidarios de la cruza un plan tan atinado como 
es su intento laudable? Sen licita !a  duda.

Nosotros advertimos en la aplicación del sistema tres 
defectos capitales, á saber:

1.” Prescindir por com pleto de laa razas de arrastre l i ­
gero y  pesado, que son las de uso más general, y , por con ­
siguiente, las que tendrían gran mercado.

2.° Emplear indistintamente caballos árabes é ingleses, 
cuando es  sabido quo la especialidad de unos y  otros es d i­
versa.

3 .” Abarcar los ganaderos la cría simultánea de dos y  
tres razas distintas, con lo  cual la atención se divide y  el 
esfuerzo se desvirtúa.

Podríamos citar pruebas y  ejemplos.

En la Exposición de 1880 so presentaron en esta
sección , caballos..............................................................

En la Exposición de 1881 se presentaron.....................  4
En la Exposición de este a5o se han presentado. . IS

ADJUDICACTOK D E  P R E M IO S .

Primer premio, al caballo Fígaro.
Segundo p rem io , al caballo Príncipe.
M ención lionorífica, desierta.

OBSERVACIONES.

1.* H emos visto con  sorpresa que en el Catálogo se 
consideraban Seda, Retozador, G alileo, y  Reveíanle com o 
caballos de raza, y  tal frase ea im propia é inadmisible. Los 
caballos cruzados jamas deben llamarse de raza. Importa 
decir que tal error no existe en la inscripción hecha por la 
D irección General de Caballería, tan conocedora de la doc­
trina , sin duda la La padecido el redactor del Catálogo.

Fígaro  ea un buen caballo, cuya  presentación en el 
Certáinen ha sido conveniente com o ejemplar de estudio. 
Ea él puede notar ol observador la lucha empellada entre 
laa dos razas cruzadas, 1a transformación que empieza á 
realizar en la indígena la sangre oriental, y  el distinto va ­
lor quo tiene el predominio do una y  otra en cada parte 
del cuerpo. Son m uy buenos los contornos que expresan el 
origen orien ta l, é incorrectos y  vulgares los que conserva 
de la raza idígena. Están entre los primeros el nacimiento 
do la co la , e! dorso, la cavidad pectoral y  los aplomos. La 
cabeza es española. La frente os estrecha, el o jo  está

am ortiguado; falta á las orejas expresión de atrevimien­
to  (1 ).

3.* La gloria del segundo premio adjudicado á Príncipe 
corresponde de derecho al Sr. A la d ro , aunque no es su ex­
positor, por ser el dueño de la ganadería de que procede.

Esta ganadería es una de las de más crédito en España 
actualmente, la cual pasta una do las mejores dehesas de 
Andalucía. Su uombre es L a  G ranja, la divide el Guada- 
lete, y  parte de ella perteneció en lo antiguo á 1a célebre 
Cartuja. No la herpos v is ita d o ; pero á juzgar por las noti­
cias adquiridas, está al nivel de las buenas haciendas ex ­
tranjeras, por el material perfeccionado con q n ese  culti­
va , por la buena com binación de la agricultura y  de 1a 
cria de anim ales, y  sobre to d o , por la excelente organiza- 
clon de la yeguada. T iene paddoí's para la separación de 
los potros, encerraderos para abrigar á éstos de la intempe­
rie, prados artificiales para que estén constantemente bien 
alimentados.

La yeguada, quo consta de cien yeguas de vientre, está 
dividida en tres seccioncs : española, árabe é inglesa.

La sección árabe empezó en 1868, cuando se deshizo la 
Real yeguada. E l primer reproductor fué Sahara. Despues 
creó la sección inglesa, empezando por P ife-P feftis y  M on­
te Cario.

Los resaltados han sido satisfactorios, que siempre es­
tos corresponden al em pleo del capital hecho con inteli­
gencia. Sus caballos ingleses Segundo, Barón  y  Eclipse, 
han vencido en los Hipódromos de M adrid, Andalucía y  
Portugal. Sus potros españoles son buscados á precios ele­
vados; los cruzados se venden á 10,000 reales, término 
medio.

i . ‘  La D ircccion general de la Cría Caballar ha presen­
tado ejemplares adquiridos de yeguadas de que ya  hemos 
hablado, y  ha prestado un buen servicio por facilitar el 
estudio de ellas, á ñn de poder form ar un ju icio  com para­
tivo de tudas.

5.® ^assaniello, Zafiro  y  Cor&ario tienen buena estampa, 
y , aunque pequeños, el público los  contem pla con especiai 
predilección y  agrado, p orq u e , ein darse cuenta de la ra­
zón , pero con  instinto certero, prescinde nn tanto del ta­
maño para admirar la singular expresión quo da la pnra 
sangro que corre por sus venas.

¿N o cree el Sr. Marqués de la Laguna que ganarían sus 
caballos si los  construyese ménos^ceZZes.^

SECCION DKCIM ACUARTA,

CABALLOS Ó Y E G U A S  CRU ZAD O S, D E  CO SD IC IO SE S Á  P R O rÓ S I'fO  

P A R A  T IR O  B E  L U JO , D E  E D A D  1>E C U A T B O  Á  0 C 3 0  AÑOS.

En la Exposición de 1880 se presentaron ca­
ballos............................................................................ 1 2

En la de 1881 se presentaron............................... 7
En la de esto año se han presentado, inclu ­

sas las rastras.............................................................22

A D JU D IC A C IO N  DE P R E M IO S.

Han sido declarados desiertos.

OBSERVACIONES.

1.“ La fa lta  de adjudicación de premios en esta sección 
no im plica escasez de mérito en los animales expuesto», 
sino estar fuera de concurso la m ayor parte do ellos. El 
Programa ex ige que so examinen enganchados, y  esto no 
podia verificarse con las yeguas con  rastra. Pero si los ex­
positores no han alcanzado prem io por esta razón ó por 
n o op ta rá  é l , justo es tributarles sinceras alabanzas por 
haber contribuido al lucim iento dol certám en, sin preten­
der ni esperar recompensa.

2.* Las yeguas presentadas por D . Enrique Salamanca 
son notables para el uso á que están destinadas. Su corpu­
lencia proporcionada, sus grandes anchuras, eu construc­
ción sólida, son circunstancias que las hacen un elemento 
precioso de generación. Si el elemento paterno correspon­
de, de cierto el Sr. Salamanca criará caballos de primer ór- 
den para tiro de lujo.

3.= Creemos que se podia haber adjudicado nn premio 
á E xa  sin escrúpulo reglamentario. Es una buena yegua do 
coche.

SECCION DÉCIM AQÜINTA.

T IR O S  DE C U A T R O  6  M Á S J A C A S , B IE N  A P E L A D A S , D E  S A N ID A D

T  BU RNAS F O R M A S , Q O E  NO EX C E D A N  D E  S IE T E  C U A R T A S DE

A L Z A D A , <3 SE A  1 ’4 6  M B T B 0 8 , D E  E D A D  D E  C Ü 4 T E 0 Á  0 0 3 0

AÑOS.

L a sección d¿cim aquiata es una novedad introducida 
en el Programa del último certámen, y  ea novedad funda­
da en la conveniencia do que se conozcan, promoviendo la 
concurrencia, las diferentes variedades de jacas que en 
EspaBa existen, y  en que ea un principio de justicia pre­
miar el adelanto en todos sentidos, no solamente el que se 
veriSca en el de la alzada.

H) Véase El  Campo IS de Agoato>
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liem os proclam ado la doctrina de la especinlizacion, y 
es necesario, para obrar conform e á ella, no e61o desarro­
llar en la especio las aptitudes para todos los serv-iciop, sino 
procurar que el grado de estas aptitudes esté en algunas 
razas en proporcion á las modestas exigencias de varios la­
bradores y  trajiiieros,

Hé aquí la razón de que en todas las naciones haya va­
riedades de caballos de poca alzada; en Francia se conocen 
los bidets de los Pirineos; en Inglaterra los poneys irlande­
ses ; en Busia existen los pequeños de L ivonia , en Austria 
los de Transilvania. ¿Por qué no se han de señalar premios 
á  las jacas navarras y  gallegas, con objeto de qne se per­
feccionen, com o es posib le, en loa límites de su actual al­
zada?

Es un error pensar, com o m nclios piensan, que todo 
cuanto tienen que hacer loa criadores es aumentar la cor­
pulencia de los caballos. Esto es contrariar la naturaleza, 
que en muchas regiones se opone al ámpüo desarrollo, y  
i  la vez es ir contra las leyes económicas, que ordenan 
que deben corresponder á las necesidades los medios de sa­
tisfacerlas.

H ay trabajos para loa cuales son impropios los caballos 
de grande alzada; los hay para los  cuales basta una fuerza 
m ínim a, y  com o por punto general el gasto exigido para 
la alimentación es proporcionado al desarrollo, es evidente 
que el uso de los corpv.lentoa en tales casos sería peligroso 
y  de excesivo coste.

La diferencia de alzadas debe subsistir en principio, por 
que hay casos y  circunstancias en que es preferible el em ­
pleo de los pequeños m otores; está, ademas, fundada en el 
influjo natural del medio en que se engendran, nacen y  se 
crian los animales, y  seria loco empeflo anular tal influjo ó 
destruir sus efectos : no es poco s ise  alcanza, y  esto es po­
sible, modificarlos uq tanto en nuestro provecho á fuerza 
do trabajo y  constancia.

La variedad do alzadas es tal, que en las tnontafias del 
Cáueaso existen manadas salvajes cuyo tamaño no excede 
al de un perro de Terranova. En el Museo de la Escuela Ve­
terinaria de Viena hemos visto ejemplares de esta especie.

El fom erto á la cría caballar en EspsBa suele tener por 
b a s e  la alzada; la ex igen , y  así debe ser, las ordenanzas 
militares para la remonta del ejército; la exigen los progra­
mas de las Exposiciones para determinados servicios, y 
esto es razonable; la alzada es una cualidad que falta  á 
nuestras razas, notándose generalmente que los caballos 
más altos son los más descompuestos, por lo cual es indis­
pensable esforzarse porque la adquieran, aumentando al 
propio tiempo la regularidad estética; pero de esto á que la 
protección sea exclusiva, á que se miren con desden las ra­
zas pequeñas, y  se las deje en el abandono com o inútiles 
para toda cli.se de trabajos, hay una distancia inm ersa. La 
sección décimaquinta tiende á salvar del desprecio las/atas, 
y  proclama el principio doctrinal y  económico de que son 
susceptibles de perfección y  de prestar buenos servicios en 
m ochos casos, y  por tales m otivos aplaudimos con sinceri­
dad a la Comiaion que la ha redactado.

Se han presentado en un tiro jacas....................................4
E l Jurado declaró desiei tos los premios.
Nos parece que ha estado exoesivam cnta severo.

SECCION D ÉCIM ASEXTA.

YUNTAS DS CABALLOS Ó YEGUAS DE CÜALQUIEB rROCEDESCIA, 

Jí PROPÓSITO PAB.\ LOS TRABAJOS AOBÍCOLAS, DE COATRO 

Á  OCBO a S o s  d e  EOAD.

En las Exposiciones anteriores no se presentaron yuntas 
de caballos, y  en los respectivos programas únicamente se 
adjudicaron premios para los caballos de tiro do carros.

D e gran oportunidad es que se haya añadido esta cate­
goría en el programa, porque de este modo se consiguen 
< }0 8  resultados ; uno es iniciar el fomento de la labrassa 
por el ganado caballar, reducida en España á limitados 
distritos de varias provincias, y  otra que se vea que los ca­
ballos llamados agrícolas tienen la fuerza necesaria de 
tracción para el barbecho,

H ay, sin em targo, que hacer presente qüc « i  se engloban 
en una sola sección para obtener los premios todos loe ca ­
ballos de arrastre pesado, sin distinguir nacionalidades, 
los españoles quedarán exclu idos, porque eu EspaOa no 
hay uno solo qife com pita con  los extranjeros. Ha de con­
venir señalar un premio para las yuntas de caballoa do ori­
gen eapafiul para alentar á las ngricultoresy á los ganade­
ros á que uaen y  crien caballos do esta clase, y  poner otro 
para las yuntas de caballos de arrastre extranjeroe, á fin de 
que se pueda comparar el g:%do de podor de cada una de 
las razas que caben en esta categoría.

En la Exposición de 1880 hubo ejem plares.. 4
En la de 1881 hubo........................................................5
Eu la actual se han presentado................................. 6

a CJCDICa c i o s  d e  p r e m io s ,

Primer premio, á la yunta de caballoa llamados Papillon  
y  Wuterlóo.

Segundo premio, á la yunta de caballos Beluno y  i ía -  
genta.

Mención honorífica, desierta.

OBSERVACION,

En los ensayos dinamométricos verificados, y  es la pri­
mera vez que se baa  hecho de un m odo form al en una E x ­
posición  española, las yuntas de caballos percherones no 
han dado el resultado que so esperaba, tal vez por no estar 
acostumbrados á la labranza. Carecemos de los datos de la 
prueba; pero hemoa visto várias en el extranjero, entre esta 
raza y  algunas variedades inglesas, y  siempre la raza per- 
cherona ha sido vencida.

PKEMIÜ E X TRAO RD IN ARIO

DE 7 5 0  P E S E T A S , D E L  M IB IST E K IO - B E  rO M E N T O , P A H A  POTROS 

D E  DOS a S o S  d e  p o r a  SAN G E E  T  CRU ZAD O S.

La razón que hubo para poner este prem io, fué  conocer 
los progresos que va  haciendo \o. pura sangre en España, 
poder comparar las diferencias que existen en la primera 
edad entre éstos y  los españolea, y  que vean los aficiona­
dos lo que aumenta la precocidad del animal con  el cuida­
do en la cria.

D e desear hubiera sido, ba jo  este punto de vista, que se 
hubieran admitido potros de la misma edad de razas espa­
ñolas.

En las Exposiciones aateriores no habla premios señala­
dos para potros de esta edad : en la de esto año se han ex ­
puesto :

13 potros de 2 años de pura sangre y  cruzados.

A D J C D IC A C IO S  D E  P R E M IO S.

El premio ha sido adjudicado al potro 0 / ík .

(Se continuará.)

FILOXERA.

M e m o r ia  e s c r i t a  p o r  D . D o m in g o  de O r u e ta , 
d e  M a la g a .

(ConUfíuacúm.)

Si bien muchas de estas aseveraciones son tan absurdas 
que, por poco que se mediten, no pueden influir en el áni­
m o de ninguna persona de mediana ilustración, otras, sin 
embargo no carecen de algún fundamento. Comprendemos 
que es muy j js to  y  natural qus exista gran prudencia dé 
p.-irte de nuestros agricu ltores, los cuales deben meditar 
muy cuerdamente ántes de adoptar ninguna determina­
ción deflnitiva, pero no es también menos cierto que, para 
poder llegar á una verdadera conclusión , deben acogerse 
con mu;hÍ9Íma reserva aquellas afirmaciones que no estén 
completamente autorizadas y  tener m uy en cuenta que la 
falsa interpretocion de ciertos datos puede traor m uy gra ­
ves consecuencias. Tratemos todos, pues, de com batir las 
¡deas erróneas que aquí se han propagado. Demos cuenta 
m uy prolija, tanto del resultado de la larga experiencia ob ­
tenida en otros países com o de la que en el nuestro h e­
m os adquirido. Descartemos desde luego toda clase de dis­
cusión respecto al origen del mal y  de la manera com o se 
ha introducido en nuestro suelo , pues si bien tales asuntos 
pueden servir de mucho en lo futuro, en las circunstancias 
en que nos hallamos son completamente ociosos, toda 
vez que no nos prestan utilidad alguna para lograr el fin 
á que aspiramcrs. D ebem os, pues, considerar que si bien 
la desgracia que nos aflige es inmensa, al m enos no nos 
ha cogido tan completamente ignorantes de los medios do 
defensa que podem os emplear, com o á los viticultores de 
varios departamentos del Sud de Francia , los cuales han 
perdido totalmente sus viñedos ántes de poder siquiera 
darse cuenta de las causas del mal que tanta ruina oca­
sionaba. Aprovechem os, pues , e«te aumento de experien­
cia. Si bien la filoxera se encuentra ya cerca de veinte años 
en nuestro continente y  hasta ahora no se ha hallado me­
dio alguno de extirparla, ni de impedir bu  propíigacion en 
todas direcciones, procurem os al ménos utilizar, com o re­
sultado de tan larga práctica, un m edio que parece muy 
seguro para libram os de la suerte sufrida en los puntos 
referidos. Podem os reponer nuestros viñedos, no sólo con 
toda couflanza de que no han de ser atacados por el terri­
ble parásito , sino también hasta abrigando la esperanza 
de que por tal m edio ha do aumentarse su producción en 
lo  futuro.

Cinco son los  remedios que se recomiendan en el dia 
para hacer frente á la plaga filoxérica.

1.° La sumersión do las-s-ides atacadas.
2 ,” Las plantaciones do ellas en terrenos arenosos.
S." E l descepe y  quema de las plantas y  raíces.

4.® E l tratamiento por sustancias insecticidas, 
f).® Su renovación por especies americanas.
En esta ocasion vamos sólo á ocuparnos m uy ligera­

mente de los cuatro prim eros, pues ademas de las razones 
que más adelante hemos de exponer, ya  han sido objeto 
en esta Sociedad de varias discusiones, por las cuales he­
mos todos adquirido el profundo convencim iento de que 
ninguno de ellos se puede recomendar exclusivamente 
para lograr el fin que se desea, Tratarémos el último con 
mucha más extensión, pues ya  que hemos indicado es el 
que venimos proponiendo desde hace tiem po á estos agri­
cultores, debem os manifestar todos los datos que han m o­
tivado nuestra decisión y  aclarar al mismo tiem po aquellas 
dudas que sobre este particular puedan abrigarse.

Las viñas de origen asiático, que pueden salvarse de los 
daños originadospor la filoxera, son, en prim erlugar, aque­
llas que están en tierras llanas y  de copiosos riegos. Inun­
dando el terreno y  manteniendo en agua las raíces por 
espacio de unas seis semanas, no sólo quedan com pleta­
mente libres del in secto , sino también las plantas adquie­
ren mayor lozanía y  fructifican más. Pero raro es el país 
donde concurren tales circunstancias, y  las del nuestro son 
diaraetralniente opuestas en general, puesto que la in ­
mensa mayoría de sus viñas, no sólo están eu predios de 
secano, sino se hallan asentadas eu laderas m uy pendien­
tes. Sin em bargo, hemos debido indicar un m edio que es 
tan Completamente eficaz para preservar los estragos de 
la plaga, por si pudiera convenir á alguuos labradores, 
tanto de la parte baja de esta vega, com o de la cuenca del 
Guadalliorce.

Las plantaciones de viñas qne se hacen en terrenos are- 
noscs han demostrado, tanto en Aigues-M ortes como en 
varios otros puntos, que no sólo crecen con prosperidad 
sino al mismo tiempo resisten perfectamente la acción de 
la filoxera. Muchas razones se han aducido para explicar 
este último fenóm eno; pero la opiníon en el dia más acre­
ditada es que la arena no permite la propagación del in­
secto en las raíces de las cepas, porque á causa do la te­
nuidad y  m ovilidad de las partículas, se cubren todos los 
intersticios y  no puede aquél trasladarse subterráneamen­
te. Sin embargo de que nuestras actuales viñas no están 
plantadas en tales sedimentos, toda vez que por este m o­
tivo en Francia han adquirido gran valor algunos terre­
nos ántes sin ninguno, pudiera tal vez convenir dicho cul­
tiv o , tanto en algunas tierras junto á la embocadura del 
Guadalhorce como en varios puntos de la costa.

Ya en varias ocasiones esta Sociedad ha demostrado el 
escaso resultado que han dado las divorsus sustancias in­
secticidas propuestas hasta ahora para librar las cepas de 
la filoxera. Esta perece prontam ente, tonto al contacto 
com o por los vapores de sulfuro de carbono y  de los sul- 
fo-carbonatos de potosí y  sosa, pero ademas de no ser po­
sible hacer llegar dichos productos á todas las raíces más 
profundas, éstas también sufren mucho, y  áun se destru­
yen  en gran parte, de suerte que las plantas, léjos de con ­
servar su anterior lozanía, decaen y  dan escaso ñ-uto. Si 
bien nos aseguran que al sflo siguiente de ser tratadas por 
dichos insecticidas se repon'm tanto la cabellera com o las 
grandes raíces con mucho v igor , las filoxeras que queda­
ron en las regiones inferiores han tenido también tiempo 
m uy sobrado para crear nuevas fam ilias destructoras. Con 
tales alternativas se han mantenido por largo tiem po mu­
chas viñas en diversos puntos de F rancia ; pero ademas de 
ser, como hem os dicho , m uy corto su producto , no cabo 
en nuestra opinion ninguna duda de que destruidas anual­
mente aquellas partes por donde principalmente absor­
ben los ju gos  nutritivos , dichas plantas han de perecer 
com plftaniente en un plazo más ó ménos prolongado.

Síh embargo , siendo de temer que nuestras actuales ce ­
pas so pierdan ántes de que los ingertos en las vides resis­
tentes den bastante esquilmo, quizás pudiera convenir sos­
tenerlas algún tiempo dando fruto por m edio del sulfuro 
de carbono. Como no croemos que este medio de defensa 
deba nunca adoptarse sino provisionalm ente, n o  debemos 
extendernos ahora sobre tal punto. N o obstante, como por 
cuenta del Gobierno so ha empleado con éxito satisfacto­
rio por uno de nosotros, estamos dispuestos á dar toda cla­
se de iqform es sobre dicho particular á cualquier viticul­
tor que io  desee.

E l descepe y  envenenamiento del terr<no, que tanto en 
otra ocasion aconsejamos no sólo á nuestros agricultores, 
sino también á las Corporaciones oficiales, únicamente pudo 
ponerse cu  práctica á la aparición en nuestro suelo de la 
plaga fiioxérica, y  cuando ésta se hallaba reducida á un 
pequeño fo co , en el arroyo de Granadíllo ; pero ahora que 
se ha extendido por la m aycr parte de nuestros viñedos, 
no tenem os ya  ocasion, por desgracia, de emplear nnidíos 
preventivos. Sin em bargo, vem os com mim ente que estos 
agricultores, al notar en las cepas cualquier leve indicio 
de albergar el insecto en sus raíces, se apresuran i  anan- 
cariassin  tratar do reponerias en seguida y  sin tener en 
cuenta que se privan ellos mismos del producto que por 
dos ó tres años pudiera recogerse todavía. Creen así impe­
dir que se extienda el mal por el resto de sus posesiones;
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pero debieran dichos señores com prender que, para Pxtiii- 
guir un solo fo co  filoxérico e* necesario arrasar un núme­
ro m ucho más considerable de cepas, que las aparente­
mente atacadas, pues «n  el primer «fio de contener el 
parásito no presentan ellas señal algiina de hallarse afec­
tadas por su perniciosa acción, Ademas, estando éste dise­
minado por todas direcciones, áiui en el caso problemático 
de conseguir dichoa labradores extirparlo en sus lagares, 
deben toner [atriste certeza de Tolverlos á ver icvadidos 
m uy en breve.

La completa resistencia de ciertas vides americanas no 
sólo 8 0  ha puesto en duda en Francia y  ea nuestro país 
con  bastante frecuencia, sino que basta á veces se ha lle­
gado á negar en absoluto. Si b ien , com o ya hem os indica­
d o , en la m ayor parte do los casoa no está justificada tal 
incertidum bre, eo han publicado, sin em bargo, tanto en 
España com o en el extranjero, a lgunos artículos de mucho 
Ínteres, que á primera vista parecen expreesr Cíiiitrariis 
opiniones; pero por poco que ee mediten, puede cualquiera 
convencerse fácilmente de quo laa conclusiones deducidas 
por sus autores no difieren del aserto referido. Existen en 
la Am érica dcl Norte varias vides silvestres, que jamas se 
han visto afectadas por la acción  de la filoxera, al paso 
que á otras d tl mismo continente las destruye dicho in­
secto con  casi tanta rapidez com o á las de origen asiático. 
Con esto m otivo vamos á dar una reseña de las principales 
de dichas plantas, y  á demostrar las condiciones de cada 
una de ellas, tarto  con respecto ála  plaga susodicha, como 
á su ¡nás ó  m6noa desarrollo, facilitad de admitir el ingerto 
y  de propai^arse por sarmientos, y  su aptitud para adap­
tarse á los diferentes clim as y  terrenos.

A l formarse no la Am éiica Septentrional loa primeros 
establecimientos europeos, trataron los colonos de cultivar 
en su nueva patria varias clases do viñas de los distintos 
países de donde procedían ; pero bien pronto tuvieron que 
desistir de tales plantaciones al ver perderse todas las ce­
pas, ántes de que llegasen á dar fruto. Después de haber 
transcurrido muchos años quisieron volver á hacer un nue­
vo  ersayo. Como en vista de la pasada experiencia com ­
prendían que era im posible aclimatar por com pleto en 
aqtiel país las vides del antiguo continente, trataron de 
form ar otroa viñedos por m edio de eieitas cepas que cre­
cían  en estado silvestre, tanto en los plantíos, que habían 
abandonado, com o en las praderas y  en los bosques. Di­
chas últimas cepas, que están generalmente consideradas 
com o especies definidas, son las que llevan el nombre de 
Viñas primitivas de la A m M ca  del Norte.

De los híbridos que se obtuvieron artificialmente por el 
cruzamiento do los diversos tipoa silvestres, ya entre sí ó 
ya  con laa varias cepas europea?, se han originado las d i­
ferentes clases do viñas quu ae cultivan en el dia en loa 
Estados-Unidos. Como tanibion loa primeros se han fccun- 

'd izado unos con otros en su estado natural, cada utja de 
Jas nuevas variedades tiene mezclados loa dietintoa carac- 
téres do aus diversos ascendientea; si bien algunos de di­
chos caracteres predominan á veces en máa ó ménoa grado.

Algunas vidi s silvestres, no sólo son completamente ro- 
sislentes al ataque de la filoxera, sino qne trasmiten gene­
ralmente en alto grado esta ventajosa com iicion á los pro­
ductos de sus cruzamientos. Otras, por el contrario, pere­
cen á causa del citado insecto con casi tanta rapidez com o 
las de nuestro país. Por esto m otivo las que provienen 
principalmente do la unión de éstas y  de la Vitis vini/era, 
que es la originaria do nuestras variantes europeas, no de­
ben  jamas adiiiitirso en ninguno de nuestros plantíos.

Las viñas primitivas americanas, de quo vamos á ocu ­
parnos en esta ocosion, son las eigiiientos: Vif/s labrusca, 
L . Vitis irtliealis, Michaus. Vitis cinerea, Engelmann. Vítis 
rotundifolia, Míchaux. Vitis cai'difolia, Micliaux, Vitis ripa­
ria, Michaux. Hasta hace p o co , esta última ha aido gene­
ralmente considerada com o una variante de la anterior; 
pero en el dia Mr. A. Millardi/t, profesor de la Facultad de 
Cieuciaa de Burdeos, ha demostrado claramente que son 
dos especies muy distintos.

L a  Vid labrusca, si bien resiste por más tiempo que las 
nuestras, sucumbe al fin al ataque del insecto, por cuyo 
m otivo no debemos fiarnos mucho en general de ninguna 
do su descendencia. Entro las principales d e  éstas, que se 
conocen actualmente, citarémos sólo la Cataicha, el Con- 
cord, la Diana, el H artfordprolijic, el I c e s , la Isabelle, el 
ifaxatoiany  y  el T ohtlon , á todas las cuales ni'jta la filo­
xera en máa 6 menos tiempo. Sin embargo , creemos deber 
hacer mención de dicha ospocie, toda vea que uno de los 
híbridos producidos por su unión con otra vid silvestre, se 
ha recomendado úitiniameota al gobierno francés, tanto 
por su completa resistencia, com o por la facihdad con  que 
admite ioa ingertos y  se adapta á los diforentc-a climas y 
terrenos.

Tales parecen ser laa condiciones del Yorh-Madeira, quo 
procede de las vides Labnis':a  y  ^Eslivalii. Ku e l congre­
so filoxcrico habido en Burdeos el añu pasado se han en­
com iado dichas excelentes condicione?, y  M, Mares, presi­
dente de la Comision dcl departamento del Ilt'rault, acaba 
do recomendarla al gobierno fraucca, afirmando que o fre­

ce  caai tantas ventajas para reponer los viñedos de aquel 
país com o la misma V. riparia.

La V. cestivalie, no sólo es completamente resistente, sino 
que hasta caai parece aer inatacable. Su fruto ea ademas 
m ucho más grato al paladar que e! de la m ayor parte de 
laa demás vides silvestres. Contiene también m ayor canti­
dad de azúcar, y  por consiguiente, los vinoa que produce 
son más alcohólicoa. Las viñas que descienden do ella han 
heredado estas importantes propiedades. Así, pues, á pesar 
de ser más modernas que las procedentes de la Labrusca, 
tienden de dia en d ia á  suplantar á estas por com pleto en 
las zonas c-álidas y  templadas de los Estados-Unido?, en 
razón á que producen vinos do calidad más superior. La 
lista de ellas, según el catálogo de Mr. J. Buach, es !a si­
guiente:

Cunninghan, Cynthiana, Devereux (  ain B lack Juhj), 
Ehim biirg, Enmelan, Herhemont {s in  W arrert), Bermann, 
Lenoir, Loitisiana, Xorton's-Virginio,, Neosho, O h'o{e\a  
Jacqttez), P auU ney Rulander.

Muchas de éstas se han aclimatado en divertas partes 
de Francia, donde dan vinos que se d ice  son m uy agrada­
bles, y  que alcanzan ya bastante valor en aqnellos merca­
dos, siendo los más preciados aquellos que ae obtienen del 
Herbemont, del Cvnningham y  del Jacques.

Eslaa tres especies parecen descender directamente de 
la Vitis Kslivalis, y  por consiguiente, poseen en alto grado 
los caracteres de su prototipo. Según el referido Mr. M i- 
llardef, que es quizas quien más se ha ocupado del estudio 
de las vid ' s americanas, resisten bien el ataque de la filo­
xera. A  pesar de que no tenemos noticias de que hasta 
ahora se haya perdido en Francia ninguna de estas viñas, 
por más de que abundan allí mucho y  llevan ya  unos quin­
ce  años de existencia, es también un hecho comprobado 
que la filoxera n o desdeña del todo sus raicea. Si bien no 
sufren por esto los efectos desastrosos de las vinas euro­
peas, puesto que los citados plantíos parece hosta ahora'no 
haber perdido su prim itiva lozanía, ya que vem os sus ju ­
gos nutrir á un insecto tan funeato, estamos m uy léjos de 
tener la certeza de que habrán do continuar siempre en el 
mismo estado. Ademas, en aquel país utilizan dícbas cepas 
para obtener de ellas producción directa; pero cuando 
quieren croar buenos patrones para ingerto, prefieren g e ­
neralmente la R iparia  6 el Yorlc-Madeira. Por esta razón 
no creemos deber recomendar á nuestros agricultores el 
empleo de las referidas variedades.

N o está en el mismo caso la vid silvestre, de la cual des­
cienden, que, com o ya  hemos indicado, es tan resistente, 
que la filoxera parece huir de sus raíces. Se debe adaptar 
muy bien á las condiciones de esta parte de España, pues 
prefiere los climas cálidos y  soporta la sequedad del suelo 
y  de la atmósfera áun en máa alto grado que la Riparia. 
Sin em bargo, eata última tiene la gran ventaja da admitir 
fácilüncnte los ingertos de loa especies europeas, y  de ar­
raigar sus sarmientos en todos los terrenos, miéntras que 
respecto á la Aüitivalié hay gran dificultad en conseguir­
lo. Tal es, al menos, la experiencia que han tenido en Fran­
cia ; pero es de tener m uy en cuenta que en dicho país han 
tratado de aclimatar dicha última eapecie por medio de 
aarmientos, y  al emplear nosotros la sem illa,no sólo nos ha 
de ser fácil el conseguir su propagación, sino también el 
que se una á nuestras vides, puea ae podrá ingertar en p a ­
trones arraigados. Esta ea también la autorizada opinion 
de Mr. Millardet, el cnal parece tener uiia predilección por 
dicha v id , y  la recomienda especialmente para laa costas 
del Mediterráneo.

Tenemca, por fortuna, ocasion de resolver bien pronto 
este problemn. Como veréis más adelante, hay ya planta­
das en esta provincia unas dos mil cepas ^Estivalié, que 
crecen con mucha prosperidad en un terreno que ha estado 
com pletamente invadido por la filoxera. Proceden de uno 
de nuestros primitivos viveros que fuá plantado en 1879, y 
el año próximo habrán de ingertarse en ellas plantas Pero  
A'imen. Si, com o es m uy probable, esto experimento diese 
un resultado de todo punto satisfactorio, podríamos desde 
luego recomendar dicha especie á nuestros agricultores 
com o una d é la s  que ofrecen más ventajas para reponer 
estos viñedos.

La Vííís cinérea es todavía poco conocida, y  algunos la 
creen una variedad de la anterior. Es de gran talla y  su 
fruto es también azucarado y  agradable. Según algunas 
experiencias, al parecer enteramente com probadas, resiste 
al insecto, tanto com o la Riparia  y  la .¡Estivalis. Sin em­
bargo, no se sabe todavía si se une fácilmente á nuestras 
videa por medio del ingerto y  si pueda propagarse por 
sarmientos. Vemos, ademas, quo en la América del Norte 
crece principalmente en tcrrenoa húmedos y  en el borde do 
los lagos, por cuyas circunstancias no debémoa ocuparnoa 
mucho de ella, pues es m uy probable que no pueda adap­
tarse á nuestro suelo.

La V. roitmdifolia es ménos conocida en Europa que 
la anterior, y  si bien algunos la creen la menos atacable 
por el parásito, también su patrou es c-1 más refractario 
para admitir ingertos. Hasta h oy , sin em bargo, no ba sido 
objeto de muchas experiencias, pero el m otivo de ello so

deduce del siguiente párrafo del profesor á quien ya nos 
hemos referido.

« N o me ocupo de la Vitis rotundifolia (M ichaux) ni do 
las cepas que derivan de ella. Las viñas de este grupo, á 
pesar de resistir á la filoxera, no tienen Ínteres para nos­
otros. Por un lado no son aptas para recibir el ingerto de 
nuestra viña europea, miéntras t^uo por otro su fruto no 
maduraría al Norte de una línea que pasase por Qibraltar 
y  la Sicilia, n

Nuestra provincia puede decirse que está en la referida 
latitud, y  el mismo profesor reconoce q u e , obteniendo pa­
trones por semilla é íngertándolos cuando están arraiga­
dos, hay más facilidad en vencer la gran dificultad indi­
cada anteriormente. A sí pues, aunque sólo estamos por 
ahora en el caso de emplear aquellas videa cuyos carac- 
tércs son perfectamente conocidos, hemos creido deber 
ocuparnos de dicha especie, porque tal vez máa adelante 
noa podrá ser conveniente el importarla.

La Vitis coráifniia es la especie máa vigorosa de todas 
las que en esta ocasion hemos tratado. Mientras las otras 
sólo alcanzan la talla de los arbustos ordinarios, ésta ad­
quiere la altura de elevados árboles. Su distribución geo ­
gráfica en América es casi tan vasta com o la de V. riparia, 
y  parece que debe adaptarse bien á los clim as de todos los 
países vitíferos de Europa, Üu resistencia contra la filoxera 
se asegura también quo es absoluta, poro á pesar de estas 
bnenas cualidades no nos parece tan conveniente á nues­
tro país com o la R iparia  y  la .E itiva lie , porque ademas du 
ser tan refractaria com o las anteriores para admitir loa in ­
gertos, requiere todavía máa humedad que estos últimas, 
tanto que la recomiendan en Francia para poblar loa pan­
tanos y  demaa terrenos de constitución análoga.

La últim a vid silvestre de que vam os á ocuparnos es la 
V. riparia, ó sea la que en un principio recomendamos á 
estos agricultores para reponer sua viñedos. Desde entón- 
ces ha ido adquiriendo de dia en dia mayor prestíg'o en 
todas partes de Europa y  ya no sólo se recomienda umver­
salmente para sustituir las cepas destruidas por la filoxera, 
sino hasta para crear toda clase de nuevas viñas, sean cua­
les fueron las circunstancias eu quo se hallen los terrenos. 
En e fecto , sus condiciones no pueden aer más ventajosae. 
Es de todas las ya  citadas !a  que se desarrolla con más cele­
ridad; crece y  prospera, tanto en los suelos más áridos y  se­
cos com o en les feraces de regadío; se acom oda á las d ife ­
rentes latitudes en que se cultivan las viñas europeas y  es 
el m ejor patrón para ingertar estas de todos loa que ae co ­
nocen. No aólo agarran en él nuestras variedades con tanta 
ó más facilidad que en los de au propia especie , sino tam­
bién su fructificación es más copiosa y  lejos de haber difi­
cultad para tal operacion puede hacerse el ingerto á mano 
basta en sarmientos venidos de Américo, y  plantar estos 
despues con toda seguridad do obtener un objeto cum ­
plido.

En Francia ae emplean extenaamcnte dichos patrones en 
diferentes departamentos, y  sobre todo en el Languedoc, 
con el más excelente resultado. El fruto de esta vid es algo 
acerbo, si bien ligeramente aromático, y  no tiene tanta azú­
car n i es tan agradable com o loa de la Oinerea y  la ^ f ' s i l -  
valis ;  estas cualidadea noa podrían haber ocaaionado algún 
temor de que el recolectado en virtud del mencionado pro­
cedimiento no habría de tener la misma calidad del quo 
hoy producen estas viñas. Sin em bargo, tenemos por f o r ­
tuna la experiencia de que n o sólo en los países ya  cita­
dos loa vinos que se obtienen conservan todas sua venta­
josas condiciones, aino tam bién liemoa podido ver nosotros 
mism os que por tal medio el fruto do nueatras principales 
variedades no desmerece en manera alguna.

La V. riparia resisto tanto la plaga filoxérica como los 
cuatro especies que últimamente hemos citado. Eu los nu- 
merosoa plantíos que existen do ella en várias partea de 
América y  de Europa no se ha visto jamas alterarse en lo 
más mínimo por la acccion del insecto. Si bien cuando su 
couduce á sus raíces por medioa artificiales suele éste p i­
car algunas veces, no sólo no ocasiona daño alguno, sino 
que al poco  tiem po quedan ellas enteramente libres del 
parásito, bien sea porque perezca ó porque se retíre, sién­
dole im posible nutrirse con sus jugos. Esta peculiaridad se 
observa también en laa demas vides silvestres resistentes, 
y  se acentúa á veces en alto grado en los  híbridos que de­
rivan de ellas.

Las principales variedades que descienden de la F. ripa­
ria  son las siguientes :

E l  Clinton, el Tailor, el A vgkiacl-, el Golden Clinton, d  
Marión, el Oporto, la  E lvira y  la Souijs.

Muübaa da estas viñas han sido laa que principalmente 
han dado lugar á poner en dada las ventajas quo ofrecen 
las viñaa americanas para reponer los viñedos europeos. 
Cuando ae trató de esto on Francia por vez prim era, loa 
agricultorea del Mediodía quiaieron adoptar en su país 
aqusllas vides cultivadas en América que, al par de ser allí 
sanasy vigorosas, dan los vinos de calidad mús superior, y 
en vez de hacer prudentes ensayos, form aron desde luégo 
extensos plantíos de Clinton, Tailor y  otras variedades. 
Bien pronto, sin em bargo, vieron las raíces ataca'laa por
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la filoxera, pero com o las cepas parecian lozanas y  no les 
notaban los terribles síntomas que en tales circunstancias 
presentatt las asiáticas, creyeron que habrian de perma­
necer siempre en el misuio estado por más de seguir ha­
bitando en ellas un huésped tan temible. Tocaron si fin 
el desengaño. La experiencia ha demostrado que si bien 
dichas cepas resisten perfectamente en las,tierras fértiles, 
profundas, ligeras y  de alguna humedad, sucumben al in­
secto cuando el clim a es m uy seco y  el suelo árido y  com ­
pacto.

Se han querido atribuir exclusivamente estos contra­
tiempos á las condiciones uaoteorológicaey de los terrenos, 
pero se han precisado ciertos hechos que establecen de una 
manera irrecusable que la filoxera juega el papel más im­
portante en todos estos fenóm enos. Por otra parte, esto 
lia dado lugar á una indebida prevención contra toda cla­
se de vides americanas sin tener para nada en cuenta que 
no lia habido un solo hombre científico de cuantos se han 
ocupado de dichas especies que n o reconozca que muclias 
de ellas no son resistentes al insecto.

Si se hubiese atendido á los consejos de ciertas personas, 
en esta cuestión m uy com petentes, es probable que no se 
hubiese llegado á experimentar una pérdida tan sensible. 
Observando atentamente la variedades referidas y  cote­
jándolas con las especies prim itivas,no hubiera cabido ána- 
die duda alguna de que en ellas no dominaban totalmente 
los caracteres de la V. riparia. En efecto, las vifias suso­
dichas proceden de la unión de la citada especie y  la L a- 
hrxísca, la cu a l, com o ya  hemos "indicado, no es resistente 
ni en la misma Am érica. Por esta razón no debemos fiar­
nos mucho en general de ninguna de su descendencia. Tam ­
poco es de olvidar que las viñas cultivadas en los Estados- 
Unidos son producidas por selección artificial, y  por consi­
guiente muchas deben tener algún parentesco con  la Vitia 
vinifera. P or este m otivo creemos que ¡a  prudencia acon­
seja no emplear jamas patrones de ninguna especie híbrida, 
á no ser del York-M adeira, cuyas ventajosas condiciones 
están m uy com probadas. En general, conviene limitam os 
li aquellas vides primitivas que hayan demostrado sor com­
pletamente resistentes.

• Adem as, com o y a  hemos indicado, estas últimas en sn 
estado natural se han cruzado también y  producido infini­
tas -íariudades De las que procedan de la unión de la R i­
paria  con la yEstivalia, Cinerea, Cordi/alia y  otras várias 
no tenemos nada que tem er, pues aunque participen de 
los caractéres de los citados tipos y  sus sarmientos no ad­
mitan fácilm ente los ingertos, hemos visto que podemos 
salvar esta dificultad creando patrones por semilla, y  no 
es probable tam poco que dejen de aclimatarse en nuestro 
suelo. Por contra, todas las derivaciones de la Lalrusca  
ofrecen igual peligro que las plantas cultivadas. A fortu ­
nadamente los caractéres de las semillas de la. R ip a ria y  
do la Labrusca son tan peculiares, que parece ha de ser 
fácil distinguir las que provengan de este cruzamiento.

Tales son las circunstancias que concurren en las prin­
cipales vides americanas. No hemos creído deber ocupar­
nos do la Solonis, Uupreetis, Vialla  y  otras várias, tam­
bién recomendadas com o resistentes, porque ademas de que 
en ningún caso podrían ofrecer ventaja á las ya  citadas, 
BUS demás caracteres no están tan perfectamente com pro, 
bados.

Los datos que acabamos de exponer, no sólo se deducen 
de lo que constantemente se ha observado en las diferen­
tes latitudes do los Estados-Unidos y  en el Canadá, sino 
de la experiencia adquirida y a  en los países de Europa por 
espacio de muchos aBos. Por más que atendiendo á la  gra­
ve cuestión de que se trata, quisiéramos ser prolijos en 
extremo, no podem os ocuparnos detalladamente de todos 
los inform es que conocem os relativos á las citadas viñas, 
pues para ello esta Memoria babria de alcanzar extraordi­
narios limites. Nos concretarémos sólo á los presentados 
en el último congreso filoxérico , á los que nos suminis­
tran algunas personas cuyo puesto oficial ó  elevado rango 
cieutifieo los expone á gran lespoiisabilidad al emitir un 
aserto decisivo, y  por último, ád a rá  con ocerla  opinion de 
los diversos gobiernos europeos.

(Se continuará.')
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E l b6 Íl9  d e  B íQ e 1Ís«n cifi..— S o  o b j e t o  j  n u  resolCAdoa.— D etik llta  7  o p i c t í l o s .  
— TTn h o m b r e  p i r é t i c o .— I 'a U o s  n i m o K « — L o s  6 *ra o9  d e l  p o r v c o i r .— S e- 
gQTúe 7  p ro b A b lM .— B a n q u e t e »  d e  y o c h e - b u e n a . ^ r c r  qué i í  B a p iim lilo  
ü n o .— L o s  iS fttrÍm c>nlos d e  a y e r  y  Jos d «  b u .& u ia .~ -L O h  t e a t r o s . — E q  
A.i*OLO, L o i h fn g H u  á »  la  E a  la  Combdia i ¡Furrct Bn el
Ss^aSol» L<a Í4la CtleUÍKa.—’ ^  «I R&AL,
rúA.— HorgiA .

El acontocimicDto dd la quíocenu lia sido el baile cele­
brado en el salón de la Escuela Nací o nal de MiÍBÍca> para 
socorrer las desgracias ocasionadas por los ciclones en 
Cuba y  Filipinas.

Muchos dias ántes sólo se hablaba de esto en el gran 
m undo; han trascurrido bastantes, y  todavía no se ha d e ­
jado de hablar de ello.

l ia  sido, en e fecto , una de las fiestas más brillantes y 
suntuosas que lia habido en aquel hermoso loca l, contribu­
yendo á su esplendor, así los esfuerzos de las egregias se­
ñoras encargadas de organizaría y  presidirla, com o lo  nu­
m eroso y  aristocrático de la concurrencia.

Kntre ella se veían todas ios notabilidades femeninas; 
todas las eminencias de la política, de la literatura y  del 
periodism o, al lado de los dandys y  gomosos más conoci­
dos y  célebres del Véloz-Club  y  dcI Casino.

Loa cronistas de salones han publicadí> extensas listas 
de nombres propios, y  algunas de ellas han hecho figurar 
personajes im aginarios, y  otros ausentes.— La Condesa de 
Castilleja de Guzman reside en Sevilla , y  alguno la supo­
nía en el sarao del 1.® de Diciembre, y  la señora de A tores  
no ha existido nunca sino en la im aginación del qn 0  la 
mencionaba,

Ilahia suficiente númeio de damas elegantes y  hermo­
sas para que se neoesitáia poner á contribución la inven­
tiva de los que nos dedicamos á describir las leuniones 
de la hiff/i l i f e ;  y  era suficiente citar las fam ilias que asis­
tieron, sin auméntar el número con las que no podían es­
tar allí.

E l producto de obra tan benéfica debió ser considera­
ble, porque excederían de dos mil los individuos do ambos 
sexos que bullían y  bailaban en la inmensa sala , discur­
rían por los tránsitos hablando de la  Izquierda ó de amor, 
ó  en el buffet sacaban la tripa de mal a8o, devorando 
sandusielts, pastas y  dulces, 6 sorbiendo sendas tazas de cho­
colate y  de té.

— ¡B uen apetito tienes! — decia uno d é lo s  concurrentes 
á otro, entregado en cuerpo y  alma á los placeres gastronó­
micos.

— ¡ Es natural 1—  repuso el segundo con la  boca llena.—  
Trato de sacar lo que uie ha costado el billete.

N o sé quién echó á volar la especie de que el 8 solem­
nizaría el digno general Corona, ministro do l l c j i c o ,  con 
un bailo , la fiesta nacional de aquella República.

De esta cauurrf nos hemos hecho muchos ecos inocen­
tes ; pero lo  cierto y  lo  positivo es que ni el Representante 
de l antiguo imperio de Motezuma, ni su amable consorte, 
han pensado siquiera en tal cosa ; y  que el día de la Purí­
sim a Concepción no so festeja en M éjico sino en los  tem­
plos, com o en los demas países católicos.

En cambio de esas ilusiones, puedo citar algunas reali­
dades, no realizadas todavía; —  para h oy  lunes han invita­
do los Sres. Polo de Bernabé á una sauierie, en conmem o­
ración de un aniversario de fam ilia ; y  manafia mirles, 
con un fausto m otivo análogo— el cumpleaños de m iss Mo- 
rier — se dará el priiner baile en la Legación  de la Gran 
Bretaña.

Como probables se pueden anunciar varios saraos : el 
eogundo de la Condesa de Velle, al que invitará todas sus 
relaciones; el primero de la Sra. de B ayo ; dos, sin fecha 
f i ja , en el hotel de la Duquesa de la Torro, y  otros en los 
palacios do los Duques de Fernan-Nuiíez y  de los Marque­
ses de la Rom ana, que acaban de llegar á M adrid, proce­
dentes, respectivam ente, do París y  de Biarritz.

Habrá cenas de Noche-buena en casa de los iinrqueses 
de A lava , del Conde de Cheste, y  de diferentes pereonas 
que tienen la hospitalaria costumbre de sentaí' á su mesa á 
sus deudos y  am igos más íntimos el 24 da Diciembre.

Cierta señora, que ántes también obsequiaba á su tertu­
lia  diaria con tan grato m otiv o , ha suspendido desde el 
año anterior sus espléndidas colaciones.

La causa es igualmente natural que triste: murió el ve- 
raco de 1882 uno de los comensales más simpáticos y  es­
tim ados, y  la espiritual dueña del h ote l, en muestra de 
duelo y  do pesar, ha suspendido aquellas alegres y  rego­
cijadas reuniones.

Tam poco habrá cena en casa de los M arquesesde Villa- 
m ejor, m uy ocupados en los preparativos del matrimonio 
de su graciosa h ija con el Conde de Alm odóvar, que debe 
verificarse hacia mediados de Enero.

La sociedad madrileña pierde con este enlace una de las 
jóvenes más distinguidas; porque la nueva pareja conyugal 
va  á habitar — al menos por ahora —  en Valencia.

E l 27 del Lorriente se efectuará otra boda aristocrática; la 
de la señorita de Eldaayen, heredera del Marquesado de 
Valladáres, con el joven  D. Fernando Quiñones, h ijo  se­
gando de los Marqueses de San Cárlos.

Tam bién ha recibido ya las bendiciones el poeta Caves- 
ta n y , quien, com o los lectores no ign oran , se ha unido á 
la preciosa señorita doña Margarita de Anduaga y  Ca­
brero.

Este matrim onio de am or— ,Tara avis ! — se celebró con 
gran pom pa en la capilla de la Misericordia, de la parro- 

( quia do San Sebastian; y  despues, con un delicado y  exqui­

sito alm uerzo, dado en su casa por la madre de la novia, 
á pesar de hallarse afiigidu de larga y  dolorosa enfermedad.

Y  hé aquí los únicos sucesos— en lo pasado y  en lo fu ­
turo— que es posible consignar, porque los de su especie 
escasean terriblemente en el año de gracia de 1882.

Pero áun escasean más las buenas com edias: —  los últi­
mos estreaos en los principales teatros han sido otros tantos 
desastres.

E l de A polo puede citarse com o una especialidad en la 
m ateria : á pesar de su excelente com pañía, las obras 
puestas en escena durante la temporada actual hau v iv i­
do lo  que las rosas : Vespace d'une soirie.

L os Dengues de la niña se titula su última novedad, 
más infeliz que las precedentes, puesto que nació y  murió 
al propio tiempo.

Obra de un escritor estim able, no posee las dotes y  cir­
cunstancias que en otras ocasiones le han asegurado el 
éxito.

Tomada de un drama de Alejandro Dumas (p a d r e ) , ya 
conocido en nuestros teatros, ni siquiera ofrecía incentivo 
á la  curiosidad del auditorio, que iba delante de la accjoa 
y  anunciaba lo que debia suceder.

Ni la Mendoza Tenorio con  su belleza y  con  sus toilettes, 
ni V ico  con  su talento y  con  su peluca monumental, lo ­
graron conjurar la tormenta, que estalló desde principios 
del acto segundo.

Más diclioso el coliseo de la Comedia, nos ha presenta­
do á la par una com edia y  un autor nuevos.

Aquélla tiene por título , ¡Fuera caretas! , y  éste lleva 
un nombre ilustre en las l e t r a s e l  del inmortal y  desgra­
ciado F íga ro y  el del autor de L a  Oración de la larde y  
de cien obras populares en España.

N o :  Mariano de Larra— com o su abuelo — se ¡lam a el 
festivo y  alegre p oeta ; e l travieso é inteligente periodista 
á quien es debida la paternidad de ¡F u era  caretas!

N o es ésta una producción notable, pero si un juguete 
entretenido.

Es la com edía que escriben todos los principiantes 
cuando tienen talento ;— una coleccion  de armoniosos ver­
sos ; una serio do cómicas escenas; de agudezas y  do 
chistes.

E l público hizo cariñosa acogida desde el principio al 
novel autor, llamándole á las tablas y  confundiendo en 
sus aplausos al heredero de un nombre ilustre y  á los in­
térpretes de su primera com posicion  : la Tubau y la G c r -  
r iz ; llom en , Á guirre y  Sánchez de León.

D ucazcal, en los ocios que le dejan sus múltiples ocu­
paciones y  sus várias empresas; en tanto que descansa de 
sus ■viajes por el aire y  por la tierra, ha tenido mía idea 
f e l i z , niercantilmente hablando: la de ajustar a! andarín 
aragonés Bielsa para que cante la jota  en el teatro Espa­
ñol , sacando á relucir los viejos trastos y  las decoraciones 
más viejas aún de Los Polvos de la M adre Celestina.

¿ H a sido el atractivo de la magia 6 el deseo de oír can­
tar á aquel que sabe marchar tan b ie n , lo ijue ha atraído 
considerable concurrencia al ordinariamente desierto co ­
liseo?

Probablemente lo  uno y  lo  o tro ; pero sea lo que fuere, 
el Empresario se frota  las manos de gu sto , esperando que 
el estreno del nuevo drama de E chegaray, Copjticio entre 
dos d eberes , anunciado para el juéves 14 , le proporcione 
lo  que b u sca ;— un éxito, un filón semejante al de E l  Gran 
Galeota, que le  permita pasar, según dicen los vendedo­
res de villancicos, pascuas felices y  divertidas.

Narremos ahora lo  que pasa en el Teatro Keal desde que 
lo abandonó la inolvidable diva  Sem bríck, la cual ha sido 
sustituida—nótese que no digo reemplazada— por tm ajó- 
ven  cantante rumniia llamada Carlota Leria.

Hállase ésta todavía al principio de su carrera; pero po­
see elementos y  circunstancias para que sea gloriosa y f e -  
cundtt en triuufos.

T.a nueva jjrífrtíi dotina del Regio Coliseo tiene una his­
toria m uy b reve ; estudió en el Conservatorio de P arís ; se 
diú á conocer alli en los conciertos de Pasdeloup y  Co- 
lo n n e ; fué  luégo á Italia á recibir el bautismo de fuego, 
que se le administró en Brescia; y  en seguida partió á Bu- 
charest á que sus compatriotas consagráran su reputación 
naciente.

Desde allí ha venido á Madrid, donde U  suerte no le 
ha sido ménns favorable.

A cogida  con  benevolencia desde el principio, obtuvo 
m uchos aplausos en la cavatina de Kigolelto, ópera que 
sirvió para su débutto :y  despues en IK n o ra h ~ á  pesar del 
naufragio del tenorino Scarabello y  del barítono D ufriclie
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—  ella logró salvarse, m erced á lo  bien qae d ijo  el fam oso 
rcalí de la sombra, escollo de las cantatrices inexpertas.

Carlota Leria, si continúa estudiando oon el aprovecha­
miento que hasta aqui, podrá ser a lgu nd io  una artista n o­
table. Dotes poseo para cooseg u iilo ; unas naturales, y 
otras conquistadas por el arte.

E l acontecimiento más interesante de las últimas no­
ches ha sido la  representación de Lucrezia Borgia, que 
Masiui cantaba por primera vez y  que no pertenecía á  b u  

repertorio.
E l ilustre tenor, deseando corresponder (estilo de car­

tel) á los favores que el público le dispensa, ha aprendi­
do esto gpartitlo en breves d ia s , y  lo ha cantado el sábado 
con  su habitual superioridad.

L a  empresa era arriesgada, pe ligrosa : aun hay gente 
en Madrid que recuerda al fam oso Moriani en la obra de 
D on izetti, y  fresca está la memoria de Fraschini y  de 
Stagno en el papel de Genaro.

Pues bien,nada de esto perjudicó á Masini, que haobte- 
n ido una nueva victoria interpretando el i)apel del h ijo  in ­
fe liz  de la Duquesa de Ferrara.

Elracconio  y  el dúo con  Luorezia en el primer acto; la 
romanza escrita expresamente para él por G ou la ; y  por 
ú ltim o, la ^ ce n a  final, le han proporcionado ruidosas y 
unánimes ovaciones.

Masini es á la  par el idolo del público madrileño y  el 
apoyo niáa firme de la Empresa M lchelena-Rovira.— Si él 
fa ltase, el teatro tendiia que cerrar sus puertas.

La Tbeodorini no posee facultades ni figura para el pe- 
soQéje de Lucrecia,

Las simpatías de que disfruta entre los espectadores 
han im pedido una catástrofe; de la que la preservaron 
igualmente su buena voluntad y  sus eofuerzcs constantes.

Tam poco á la graciosa Borghi le conviene el papel de 
Orsini, demasiado ba jo  para ella , que es más bien una 
mezso soprano que una contralto decidida.

Nanetti, luchando asimismo con la tCBiitura demasiado 
elevada en que está escrita su parte, que antiguamente 
cantaban los barítonos, acreditó cual siempre su pericia y  
su habilidad.

Coros y  orqu ^ta  escelentes, y  el maestro Goula mere­
c e  doblo pláceme p or  lo bien que dirigió la primera, y  por 
su apreciable composición^

Una anécdota para concluir.
El día de la Concepción recibió el Marqués de la Ha­

bana diferentes tarjetas de felicitacion.
— ¿ P o r q u é ? — se preguntaba á si mismo el bizarro g e ­

neral, sin poder acertar el enigma.
Un amigo vino á descifrárselo.
— ¡Toma!- -exclam ó.—Como te llamas Concha, han crei-

do que éste es tu nombre de pila.

Asinodeo.

CRÓNICA DE PARÍS.

10 de DLciembxu de 16&2.

H ace un tiempo abominable. E l invierno se presenta 
triste, fr ió  y  amenazador ; por doquiera, infortunios y  lá­
grimas que en jugar, catástrofes horribles que prevenir.

Niza y  Canees nos roban en esta estación de lluvias y  
nieves las mujeres más elegantes de París, que se van !va- 
y on d o , no sólo de los fr ío s , sino de las enferm edades y  de 
las desgracias, que han tomado asiento en este herm oso Pa­
rís, otras veces tan alegre y  ahora tan triste, tan sombrío, 
vjeiido su horizonte oscurecerse cada vea más, en lugar de 
aclaraiae, presentando sus consoladoras tintas rosa y  oro.

En Italia están loa Condes de París, los de Casarta, los 
Duques de Marmier, los Condes de Pourtalés, y  otros m u­
chos íiiipürtantea personajes perteaecientes á fam ilias R ea­
les y  á la aristócracia , cuyos nombres nos sería im posible 
reseñar.

L os grandes eacrítoros también se van á buscar sus im ­
presiones en las poéticas orillas del azul Mediterráneo.

Victoríen Sardou, ese escritor inim itable, ídolo adorado 
del pueblo parisiense , está construyendo en Nizu una villa 
(quinta de re creo ), que ha de ofrecer ú sus dueños todo 
ul com fort de la vida de París, y  las dolicias del campo y 
de la m ar, unido á una temperatura siempre dulce y  agra­
dable, que proporcionan, al propio tiempo que las com odi­
dades de la vida m ateriol, los goces del espíiitu,

A llí hay florea y  perfum es, y  brisas seductoras ; allí es­
tán los placeres de la sociedad elevada, que huyendo de 
los rigores de la máe cruda estación del año , se refugia en

aquel centro del buen tono y  de la elegancia. Sociedad 
cosm opolita, es verdad, puee de todas las naciones acude 
lo  más elegido, las personas más ricas, que gastan su fo r ­
tuna á manos llenas, y  también quizá las más pobres, con 
la idea de recoger las m igajas del festín  de la opulencia.

Victorien Sardou espera el estreno de su drama Federa, 
para emprender en seguida su viaje de in viern o; ya tiene 
tomada en Niza una habitación, en la Aveune Beaulieu, 
miéntras se concluyen las obras de su villa de Carabacel.

Muy pronto, uno de estos dias, se estrenará en e l Vau- 
deville esta obra, tan ardientemente esperada, que des­
pierta inmensa curiosidad en e l público y  en la gente de 
letras.

Los m odistos de París tienen en sus manos el im perio; 
son ios autócratas que ba jo  su poderosa voluntad hacen 
inclinar las cabezas más a ltas; que no se rinden, ni al po> | 
derío, ni á la fuerza, ni al dinero.

Estos costureros, sastres afortunados, quehao sabido con 
su Viábil tijera crearse un dom inio absoluto más bien que 
una reputación, saben explotar la debilidad de las damas, 
que rindiendo culto á la vanidad y  á la m oda, van  á pres­
tarle BUS homenajes.

En los espléndidos salones de los modislos se ven siem ­
pre infinidad de dam as, por lo general pertenecientes á las 
fam ilias Keáles de todas las córtes de E uropa; á las aristó­
cratas de gran fortuna , y  á las artistas, que despues de 
haber solicitado durante muchos días una audiencia de! 
sastí'B i-ey, se las ha citado por fin ; pero ántes de penetrar 
en larég ia  estancia de su majestad T ijeras, tienen que es­
perar largas horas.

Madame Sarah Bernhardt, que debe desempeñar á la 
perfección  su papel do F ed u ra ,y  que le gusta presentar­
se con la elegancia necesaria en esta pieza, encargó á su 
m odisto ordinario, Mr. F élix , cinco trajes, ajustados en 
veinte mil francos. La ilustre actriz desea sobresalir por 
el lu jo y  el buen gusto de sus trajes, im poniendo las m o­
das á su capricho; y  no contenta con estos cin co  trajes, 
encargó otros cinco á M orin , sastre de Viena (pues tam ­
bién en Austria los hombres son los encargados de v< stir 
á  las damas de alto tono). Lo sabe F élix  y  se en fad a , cierra 
las puertas de su encantado palacio á la gran actriz, d i-  
ciéndola, en una lacónica esquela, que no cuente con los 
trajea para F edora , pues ha resuelto quedarse con  ellos: 
que se ponga los de Viena.

¡Qué le importan al sastre veinte m il francos, cuando las 
damas que hacen antesala en su casa se han propuesto
llenar sus arcas!.....

Hadóme Sarah se ve  con esto en un con flic to , porque 
siendo París el centro de la m oda, n o puede presentarse 
vestida al gusto de otra nación que no es la su y a , y  mé- 
nos en una pieza de la im portancia de Fedora.

La representación se retrasa, y  Mme. Sarah acude ú 
Mr. W orth , el otro sastre que com parte con Mr. Félix los 
honores de la  celebridad, y  éste, que está acostum brado á 
vestir á las reinas y  las emperatrices, halagado por la idea 
de tener también entre su clientela una reina del arte, con­
siente en hacerla loacinco trajea en ocho días, á condicion  
de que se comprometa á  vestirse siempre en su casa.

De esta maneia podrá la simpática artista elegir sus toi­
lettes , entre una docena de suntuosos vestid os , que le cos­
tarán cuarenta ó cincuenta mil francos; gasto hecho expre­
samente para la com edia de V ictoiien  Sardou.

H oy  se nos dice que la crecida de los ríos no aumenta; 
se acentúa la baja; pero el cielo sigue encapotado, los 
frios intensos aumc-ntan con nuevas nevadas, y  es posible 
que suban otra vea las aguas, que ya han causado bastan­
tes estragos en París y  en los alrededores que recorren el 
Sena y  la Mame.

En Parí:4 han llegado las aguas hasta el M inisterio de 
N egocios Extranjeros, en la rué de la Uni‘>erBÍté, habien­
do tenido que contenerlas con parapetos. Tam bién alcan­
zan á la plaza de la E lo ile , habiéndose convertido ea lagoa 
alganaa calles.

Bn la Ibla de Saínt-Denis ha causado grandes estragos; 
los muelles eatáu sum ergidos, várias calles, y  las propie­
dades de 1(>8 particulares inmediatas al r i o , llevando la 
corriente del Sena una furia extraordinaria, que todo lo 
arrastra traa sí, anímales, muebles, plantas y  cuanto en­
cuentra ni paso.

Eti Epinay, que dista una medía hora de Saínt-Denis, y 
donde el año pasado com pró S. J[. el rey i). Francisco do 
Asís el magiiíiico Ciistillo del rey D agoberto, las aguas lo 
han invadido todo. Las obras quo ae habían hecho para su 
reconstrucción van á sufrir m ucho; precisamente el pa­
lacio está situado en la misma orilla del Sena; desde los 
balcones se ven correr las aguas dulces y  tranquilas en eu 
estado norm a!, y  ahora turbulentas y  agitadas. Desde el 
jard ín , sin salir de la posesion , se echan las redes para 
pescar.

Asniera y  Argentauil, esos encantadores pueblecitoa, que

tienen sns casas diseminadas por la  ribera, com o bandadas 
de blancas palomas en un campo esmaltado de fo lla je  y  
de flores, están cubiertos por una sabana de agua, que se 
extiende sobre sus primorosos jardines, donde el pueblode 
París acude los dom ingos á disfrutar sus alegres bailes y  
sus jiraa campestres.

Lo m ism o sucede en la parte del bosque de Boulogne; los 
puebloa de aquel lado, con  el agua por doquiera, amenaza­
dora y  turbulenta.

E l Gobierno, la prensa y  los particulares, á quienes pre­
ocupa m ocho esta gran desgracia, procuran recaudar fo n ­
dos para remediar los infortunios de las víctimas.

En esta inmensa capital del mundo civilizado se hallan 
consuelos para todos los dolores, a livio instantáneo y  g e ­
neroso para todos los males.

No hace muchos d ías, un redactor do E l  Fir/aro im plo­
raba la pública caridad para la pobre viuda de un carabi­
nero que había quedado con siete h ijos y  sin recursos, y  
en el mom ento m ism o, ántes de veinticuatro horas, más de 
cincuenta personas habían acudido á su triste y  solitario 
h ogar, iluminándole dulcemente con el hermoso sol de la 
caridad. Nos consta que ha reunido ya cinco ó seis mil 
francos.

• Aquí, donde se encuentra todo lo m alo y  todo lo bueno, 
n o faltati nunca las almos generosas; E l  Fígaro  es el que 
en arbola siempre <sa bandera bendita, que señala á la mu­
chedumbre el derrotero del bien y  es el paño de lágrimas 
de los grandes infortunios.

Ahora nos presenta uno de los  más ilustres escritores 
franceses, P a u lF ev a l, que lleva escritos cincuenta volú­
menes, y  por reveses de fortuna ha sufrido pérdidas consi­
derables.

¡ De qué manera tan elocuente expone el distinguido re­
dactor los méritos del gran escritor y  los medios que deben 
adoptar sus colegas y  amigos para rehacerle otra vez sus 
bienes, sin que su dignidad se ofenda  y  ni se resienta su 
m odestia!......

Es m uy bella, m uy grande esa fraternal asüciacion de 
las almas elevadas, de los espíritus generosos, que así saben 
enaltecer, honrar y  proteger á sus grandes hombres.

Venus no ha querido concedernos e l placer de que la 
contem plem os á su paso por delante de! Sol. El rubicundo 
F ebo hace mucho tiem po nos tiene privados de sus cari­
cias; J)o llegan sus dulces rayos hasta nosotros los pobres 
habitantes de laa sombrías márgenes del Sena, que nos 
sentimoa atacados de incurable nostalgia ante ese cielo ne­
buloso , oacuro y  triste hace tanto tiem po.

Muchos sabios y  muchos curiosos habían acudido á los 
observatorios; en el de Meudon estaba llena la terraza, de 
personas distinguidas, que no pudieron diatinguir el fen ó ­
meno que iban á obaervar, contentándose con admirar la 
bonita perspectiva que se descubre con el auxilio de los tcr 
lescopios en los cam pos inmediatos.

Mr. Cam ilo Flnm m aríon, uno de los astronómos más 
populares y  queridos del pueblo parisiense, que admira 
y  lee con pasión bus obras sobi'e Astronomía popular, ha 
tenido la dicha de inspirar una profunda simpatía á un n o ­
ble poeta italiano, hombre m illonario, que habita en uno 
do los puebloa del Mediodía.

Este señor escribió á su ¡dolo diferentes cartas, invitán­
dole á  pasar unos días en su cnsa, en lo-quo consintió al 
fin M r. F lam m arion, encontrándose con  que su nuevo ami­
go  es un hombre encantador, quo le ofreció, entre otros 
muchos obsequios y  pruebas de cariño, una magnífica p o ­
sesion que poseía en los alrededores de París y  que hoy ha 
pasado á ser propiedad del ilustre astronómo; el quo siem­
pre v ive  en el cíoIo , que no lo gusta tnás compañía que la 
de las estrellas, ha encontrado una buena, que le sugeta á 
la tierra con los lazos de la amistad más sincera.

En su nueva cuanto improvisada posesion debe instalar 
su obaervatorio, á ver si descubre en las alturas alguna 
constelación, que sea tan generosa y  productiva como 
la que ha sido en la tierra una l>uena estrella para él.

N o valen tanto las riquezas com o «.1 sentimiento que ha 
inspirado la oferta  al poeta italiano; ese afecto sincero y  
entusiasta, conquistado por la ciencia , por el gen ioestra- 
ordinario del ilustre sabio francés, debe ser' uno de euü 
timbres de gloria más preciados y  más querido» de su cu- 
razón.

L a  B aboneba de V illmont.
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ARBORIGÜLTÜM DE SIMIENTES.

Empieza d entendeiso Biejor el valor del arbolado, en 
cejas y  en bosques artificiales, á medida que el pais se 
<iueda eal^o de su natural Tegetacion. Las dificultades en 
obtener árboles de semillas, y  los gastos necesarios para 
adquirir gran número de bravios, han sido los estorbos con 
que hasta ahora se ha tropezado. Pero, bien manejado el 
asunto, muchos podrán preparar b u s  planteles á u a  coste 
moderado.

Pueden sefialarse unas pocas causas de los fracasos que 
algunos han experimentado en este negocio, ü na  consiste 
en la mala simiente, ó  en que se han secado demasiado 
para germinar; la otra, en la insuficiente preparación del 
terreno , 6 en la demasiada profundidad á que se entierra 
la sem illa, 6 en no haber sombreado los arbolillos más de­
licados. También sucede, que cuando los labradores reco­
gen  la semilla, no siempre lo  hacen en el tiem po más á 
propósito.

En el sembrado de simientes m uy carnosas, por ejem ­
p lo , la castaña, la bellota y  otras por el estilo, la causa más 
frecuente del mal suceso consiste en dar lugar á que se 
sequeti demasiado. Tan luégo com o se maduran y  caen, lo 
que usualmente acontece á mediados dei otofio, deben re­
cogerse y  conservarse ligeramente húmedas y  frescas has­
ta que germinen. Desde luágo pudieran plantarse y  prote­
gerse la superficie del terreno de los vientos secos con 
musgo y  ramas de tu y a , á no ser por los ratones, que la? 
husmean de léjos y  las estraen. Una cobija de paja es to­
davía más cierta para atraerlos. El modo más seguro, pues, 
es el de empaquetarlas en arena húmeda ó  on m usgo, al­
macenándolas en un sótano ü otro lugar fresco hasta que 
éntre la primavera. Entónces, com o revientan temprano, 
no hay necesidad de enterrarlas h on d o ; conservan bastan­
te humedad para echar raíces, si se entierran en un hoyo 
de una pulgada de profundidad. Las de carya y  de nogal 
han de tratarse de un modo i-emejante, sólo que mayor 
cuidado es de tenerse con estas nueces á fin de que no se 
sequen, pues que su corteza escamosa les sirve de pro­
tección.

El arce es de dos ciases; aquel cuya nuez madura á 
principio del verano, por ejem plo, la del rojo y  la del ar­
gentado, y  la del que no madura hasta Octubre, por ejem ­
p lo , la del negro y  la del de azúcar. El primero dará semi­
llas bien sazonadas tres semanas despnes que las hojas se 
desarrollan, y  com o no tarde en perder la fuerza germina- 
dora, deben sembrarse desde luégo en terreno finamente 
pulverizado, no más de una pulgada de profundidad ; me­
dia pulgada seria m ejor si la tierra estuviese húmeda, y  en 
caso de seguirse un tiempo caliente y  s e co , sería bueno 
protegerlas de los rayos del sol. Las semillas del arce de 
azúcar, madurando en Octubre, pueden conservarse en 
arena húmeda, en un sitio fresco, y  sembrarse á principios 
de la primaTera.

M uy al principio dcl otofio madura la semilla de! olm o, 
y  si se siembra Homera desde luégo en el suelo mullido y  
fin o , cace  sin demora y  crece el a ibolillo hasta un pié 
de alto en el siguiente otoño. La semilla del fresno blan­
c o , que madura á principios de Octubre, puede tratarse de 
igual manera que la del arce eaccharmum. L o  mismo deci­
mos de la del tulipero y  del tilo americano ó  palo blanco. 
E l catalpa madura abundantes semillas en vainas largas, 
las cualcs son fáciles do conservar, y  plantadas en la si­
guiente primavera arborecen b ien . El abedul echa semillas 
pequeñas, que sazonan en verano ú otofio, y  cuando se 
siembran en la entrante primavera, es preciso tener mu­
cho cuidado con  ellas, pnes que para asegurar su germ ina­
ción  ha de removerse á menudo la tierra fina y  pulveriza­
da y  conservarla húmeda, necesitando, ademas, los arboli- 
tos una protcccion contra los rayos solares del verano. Más 
barato sale el com prar la planta tierna ¿  los arbolistas.

B ien secas las semillas del algarrobo común, y  aun del 
meloso, se conservan por varios años, de m odo que las del 
primero de éstos requieren se las escaldo en un baño de 
agua caliente ántes de consignarlas á la tierra. Las de al­
garrobo meloso no exigen esa tratamiento. Los chopos y 
sauces crecen de g a jo s , rara vez ds semilla.

Las coniferas reqviieren más habilidad y  esmero de par­
te del arbolista, que los árboles deciduos , y  es, por tanto, 
más barato el comprar la planta por m illar á loe arbolistas, 
<5 cogerla bravia en d  bosque. Las pifias del pino blanco 
sueltan la semilla hácia el primero de Octubre, y  hay que 
recogerla en tiempo para que no se pudra. El abeto de N o­
ruega, que ahora se p k n ta  crecido, madura sus pifias ú 
fines de Noviem bre, y  deben recogerse ántes que se des­
prendan las semillas. Lo loism o puede decirse del abeto 
negro. Las semillas do las coniferas requieren á veces un 
mes para germinar,

Mas semillas de la mayor parte de las siemprevivas, sien­
do m uy pequefias, de una corta  cantidad se pueden obte­
ner gran número de plantas, con  tal que sean frescas y 
buenas. Una libra del pino blanco contiene 20.000; del pi­
no escoces 69.000; del abeto de Noruega 58.000; del pina- 
boto 100.000; del alerco europeo 60.000, y  de la tuya ame­

ricana 320.000. ¡ Pero cnán mezquinas y  extrañas no deben 
parecer estas instrucciones y  cuidados á los pobladores de 
los  países intertropicales! En ellos la propia Naturaleza es 
el más hábil arbolista.

NOTICIAS GENERALES.
El Sr. D . Luis Alvarez Alvistur ha tenido la atención de 

remitirnos su últim a obra sobre el £11 cultivo experimeníal 
del garbanzo , en la que da cuenta del resultado obtenido, 
según lo  demuestra en los Diarios de cultitxt.

La prueba se ha llevado á cabo en el Jardin de Plora 
(Leganés).

Recomendamos á nuestros agricultores la lectura de este 
trabajo, que puede servirles en mucho para la m ejor pro­
ducción  del garbanzo.

E l gran prem io de M éjico, 50,000 pesetas ofrecidas por 
la M unicipalidad, ha tentado á dos sportsmen franceses, 
MM. K ulp y  Guest, y  han marchado con sus caballos de 
caiTera á dit-putar el premio.

o e o
Un inglés, admirador fanático de Gambetta, y  gran co­

leccionador, Mr, Rouel, ha pedido al fam oso orador la bala 
que lo ha herido , ofreciendo entregar para los pobres de 
París 500 luises. « o o

H ace dos meses llegó á Inglaterra el fam oso plonger 
americano Mr. 1'. W alton , que, apénas desem barcó, hizo 
apuestas considerables sobre los principales events, en par­
ticular los de Newniarket.

Dicho señor ha marchado á América despnes de haber 
perdido eu sus operaciones en el tur/ln  modesta suma de
11.000 libras (275.01)0 pesetas). ¡Qué zambullida!

o o o
Mr. Octave Feuillet ha vendido el manuscrito do su co­

media L e  Rumati parisién, para el extranjero, en Gj.OOO 
francos.

Entre esto y  los derechos que cobra en París, se puede 
calcular que ganará sobre 2ÓO.OUO francos con su última 
producción.

Ademas ha firmado un tratado con  los conocidos edito­
res Calmann L é fy ,  para publicar L e Román parisién aa 
año después de la primera representación.

Algunas empresas de caminos de hierro en Francia han 
establecido en las estaciones unos buzones, donde se reco­
gen  los periódicos abandonados por los viajeros, que se 
destinan para que los lean los enfermos de los hospitales.

Ahora se trata de poner en piáctica otra idea, copiada 
de Alemania.

En todos los cafés y  cervecerías hay una caja de metal, 
colocada sobre una tabla, en el centro del establecimiento. 
Cada vez que los consumidores concluyen un cigarro, echan 
la punta del que acaban de fum ar en la caja, que es una 
especie de cepillo, cuya tapadera, en fonn a  de embudo, 
está cerrada con  candado.

Una Sociedad de beneficencia ha hecho colocar esfas 
cajas en todos los establecimientos públicos, para recoger 
las puntas de cigarros y  restos de tabaco. El producto de 
su venta está consagrado á la compra do ropas que se dis­
tribuyen eu Noche-Buena á los niños pobres. Según los 
datos oficiales, 19 sociedades han recogido, en I88I, 4.569 
libras de tabaco, que se vendieron en .‘51.250 pesetas, con 
las que se ha podido vestir completamente á 1,72G niQos, 
gastando sobre 18 pesetas por vestido.

H é aquí una idea práctica, que no cuesta nada á nadie 
y  puede servir para aliviar á los pobres.

o "o
En otro número nos hemos ocupado del cultivo de las 

plantas sin tierra, y  ram os á dar algunas noticias de cómo 
debe hacerse. Cualesquiera que sea la planta, es preciso, al 
sacarla de la tierra, poner las raíces en agua para limpiar­
las. Se las di'ja  el tiempo necesario, segim la m ayor ó  me­
nor tenacidad de la tierra, y  se tiene cuidado, al sacarla 
del agua, de sostener las raíces para que el peso no las 

' destruya, pues todo el éxito depende de la integridad con­
servada de las raicillas.

Cuando quedan ya  éstas completamente limpias, se co- 
' loca  en el vaso ó  recipiente que deba contener la planta 
■ una capa bastante espesa de m usgo ordinario, m ojado. Se 
- extienden con  un dedo las raíces, y  se las cubre con  iimsgo 
. húmedo, apretándolo un poco con precaución y  despues se 
I coloca  encima otra capa de musgo fertilizante,
I Para dar m ejor vista á la jardinera 6 vaso, se pone enci­

ma musgo v ivo , muy verde, á fin de disimular el color 
amarillento oscuro que ha tomado el musgo fertilíjsante 
bajo la acción de las sales que contiene.

Si la preparación se hace con  cuidailo, da buen resulta­
do y  sólo exigen los que se practican con las plantadas en 
tierra. Las lámparas, el gas, y  en general toda luz m uy cer­
ca, son muy perjudiciales á las plantas.

Eu la Universidad ;
E l Examinador.— ¿Qué era el Pretorio en la antigua 

B om a?
E l  EituílianU  (con  aire resuelto).— Su nombre lo  indica 

bastante. Era el Monte de Piedad áe los romanos.

OBBAS BECIBIDAS EN ESTA REDACOIOS.

M em oria del Ministerio de Fomento.
Cultivo esperimental del garbanzo, por D . Luis Alvarez 

Alvistur.
Manual del Derecho de Caza, por D. Fermín Abella.
Reeumen legislativo del armamento y  municiones del 

ejército, por D. Luis Ovalle y  Varela,
The Sportsman’s H andbook, to  practical co llectin gp re- 

serving and artistic setting-up o f  tropichs and specimens, 
b y  Rowland W ard. London 1882.

Proposicion para el establecimiento de una Granja-M o- 
delo-Asilo en Ssntamler, por D. José Díaz de la Pedraja.

Los Grandes caracteres políticos contem poráneos, por 
el Sr. Conde de las Almenas.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  3 4  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 S , 

á. la s  d o s  d e  l a  ta r d e .

1.* Píñfí.— Cada tirador á su distancia: en 5 pichones, 3 
tiradores.

Sr. Conde de San A ntonio.—V s ’— G- ^ 25 metros.
2-* P iñ a .— Cada uno á su distancia: en un p ichón , 4 t i­

radores.
Sr. D . José La Casa.— 1— 11111.— G. á 25 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 1— 11110, á 26 metros.
3.* P m a.— Lo mismo que la anterior.— 7 tiradores,
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 11111.— G. á27  metros.
Sr. Conde de fian A nton io.— 1— IIIIO , á 25 metros.
4.* P iña .— Cada uno á su distancia; en 5 pichones, 8 ti­

radores.
Sr. D . José La Casa.— 11111— 11.— G. á 25 metros.
Sr. Conde de San A ntonio.— H U I — 10, á  28 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 11111— 10, á 25 metros.
5.‘  P i í a .— Reglamentaria, á 27 metros, en 5 pichones, 25 

pesetas de entrada, 6 tiradores.
Sr. Conde de Gomar.— 11111— I.— G.
Sr. Conde de Ean A ntonio.— l l l l l — 0.
6.‘  P iña.— A  22 meti-os.— Carambolas.— 7 tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspach.— 12.— G.
7.* P iña.— Cada uno á su distancia: en un p ich ón , 7 ti­

radores.
Sr, Conde de Gomar,— — G.  á 2”  metros.
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. V iz ­

conde de Bahia-Honda, Duque de Alba y  D . Francisco 
López Bayo.

L a  tirada terminó á las cinco menos cuarto.

T ir a d a  p a r t ic u la r  d e l  d ia  S 7  d e  N o v ie m b r e  de
1 8 8 2 , á. l a s  d o s  d e  la  ta rd e .

Única pifia.— En 40 pichones, 4  tiradores.
Sr. D. Fernando Heredia,— l l lO O l l l l I .

0101111101.
o i i i m i o i .
1111110111.

Total de pájaros b u e n o s .-32.— G.
Sr. D . Santiago Udaeta.— O lO I I l l l l l .

l o u i n o o i .
1011101110. 
1011111111.

Total de pájaros buenos.— 31.
S. M . el Rey.— 0011011101.

l o o o n o i i i .
llIOOOlOÜ.
l u i o o i n i .

Total de pájaros buenos.— 26.
Sr. D . Eduardo Anspach.— 0011111100.

lO O lO llllI .
l l lO O l l I l l .
1110000011 .

Total de pájaros buenos.—26.
La tirada terminó á las cinco ym edia.

A.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  3 8  d e  N o v ie m b r e  de
1 8 8 3 , & la s  d o s  d e  la  ta rd e .

1.» Match en 5 pichones:
Sr. D . Francisco López Bayo.— 11111.— G. á 25 metros. 
Sr. D . José La Casa.— 00110, á 2 5  metros.
2.* Púla,— Cada uno á su distancia: en 5  pichones, 7  ti­

radores.
Sr. D . l'raDciíCO López B ayo.—S/ft-— 'j -  ^ metros.
3.* F ina .— Cada uno á su distancia: en 1 pichón, 9 tira­

dores.
Sr. Conde de Crecente.— 1— 11.— G. á 25 metros.
Sr. D . José La Casa.— I — 10, á 25 metros.
4 .' P ííia .— Lo mismo que la anterior.
Sr. Duque de A lba.— 1— I1H -— G. á 26 metros.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 1— 1110, á 20 metros.
5.* Pina .— Reglamentaria ; á 27 metros, en 5 pichones, 

25 pesetas do entrada, 9 tiradores.
Si . D . Santiago Udaeta— O l l l l — 1.— G.
Sr. D . José La Casa.— 11101— 0.
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Tornaron también parte en efitas piñaa los Sres. V izcon ­
de de Bahia-H onda, D . Antonio Soriano 7  D. Luis Bru- 
gnera (padre é h ijo ).

La tirada terminó á las cinco.
A.

Dividida.

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  1 d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 2 , 
á. la s  d o s  d e  la  ta rd e .

1.* P in a .— Cada tirador á su distancia: en 5  picboneB, 
3  tiradores.

Sr. D . R afael LopeK Guijarro.— *.'5 .— G. i  25 metros.
2.“ P iñ a .— Cada uno á su distancia; en un pichón, 5 ti­

radores.
Sr. Conde de Gomar,— 1— 111.— G. á 26 metros.
Sr. D . Eduardo Atispach,— 1— 110, á 27 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 110, á 27 metros.
3.* P iñ a .— Lo mismo que la anterior.— 12 tiradores.
Sr, Conde de Gomar, —  1— 1111, á 27 me-'J

tros................................................................................
Sr. D , Santiago U daeta.— 1— 1111, á 27 

metros............................................................................ j
4.* P iñ a .— Reglamentaria : á 27 m etros, en 5 pichones, 

25 pesetas d« entrada, 9 tiradores.
Sr. Duque de Alba.— — G.
6 ,* P ifia.— C.ida uno á b u  distancia: en un pichón, 17 ti­

radores.
Sr. D. Andrés Bruguera.— 1 —llO IO O ll.— G. á 25 me­

tros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 11010010, á 28 metros.
Tomaron también parte en estas pifias los Sres. D . Jnan 

M uguiro, Conde de Crecente, D . Luis Bruguera, D . Fran- 
ciseo López Bayo, D . Antonio Soriano, Conde de Amaran­
te , D . Tomás Gana, D . Juan G oiíueta y  D . Guillermo 
U astellfi.

L a  tirada terminó á las cinco.
A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  5  d e  D ic ie m l)re  d e  
1 8 8 2 ,  á, la s  d o s  d e  l a  ta rd e .

1 . ' P iñ a .— A  30 metros; en 5  pichones, 3 tiradores.
D . José La Casa.— 10101— 01,— G.
Sr. Conde de Crecente.— 11100— 00.
2.‘  P iñ a .— A  26 m etros; en 3 pichones, 4 tiradores.
Sr. Conde de Solms.— l/s-— 6 .
3.* Piña .— Cada uno á b u  distancia ; en un p ichón , 9 ti­

radores.
Sr. D . Leonardo Victoria de Lecea. — á 24 m e­

tros.
4 .‘  P iña .— Cada uno á  su distancia : en 5 pichonea, fl 

tiradores.
Sr. D . Santiago Udaeta.— í/s  —G. á 27 metros.
5.* Piña.— Reglamentaria; á 25 m etros, en 6  pichones, 

25 pesetas de entrada, 8  tiradores.
Sr. D . Santiago de Udaeta.— 11101 — 1111001,— G.
Sr, D , Eduardo Anspach.— 11011— 1111000.
6 .® P iña .— Cada tirador á su distancia : en u q  pichón, 

1 2  tiradores.
Sr. Marqués de Larios.— 1— 11111,— G .á  22 metros.
Sr. D . José La CaBa.— 1— 11110, á 25 metros.
Tomaron también parte en estas piñas S. M. el B ey y  los 

Sres. Vizconde de Bahía-Honda, D , Antonio Soriano, Don 
Andrés Bruguera y  D . Tomás Gana.

La tirada terminó á las cinco.
A .

SOCIEDAD DE TIRO DE PICHOHES DE SEVILU.

DICIEM BRE DE 1882.

D ia  16 .

1.“ P iña d i prueba.— 1 pájaro.— Optativo,— Handicap.
2.® Primera parte de la Competencia entre las diversas 

sociedades.
6  pájaros.
Distancia.— 25 metros.
Entrada.— 20 duros.
Matricula,— 4 duros.
3.» Piñas convenciomle$.

D ia  17 .

1 ,” P iña de pruéía.— Un pájaro.— Entrada.—Optativa,
— Distancia.— Handicap,

2 ,' Continuación de la Competencia.
6  pájaros.
Distancia—26 metros.

3.° Prem io de $u8cricion.~'üa  billete de Lotería de 100 
duros.

7 pájaros.
2  errados excluyen.
Distancia,— Handicap.
Matrícula—-2  duros.
E l primero gana la m itad del b illete ; la otra mitad se 

dividirá entre los otros tiradores que tomen parte en esta 
tirada y  la Sociedad.

E l ganador de la Competencia atrasará un m etro sobre 
su distancia respectiva.

4 .“ Piñas convencionales.

NOTAS.

1.‘  El tiro se verificará en el H ipódromo de Tablada y  
empezará á la una y  terminará á las cinco.

2.* Tendrán libre entrada en el recinto del T ir o , y  po­
drán tom ar parte en estas tiradas, los  socios de l Gran Club 
de Jerez , 2’iro de Pichón de Madrid  y  Sociedades de Gra­
nada, Málaga, Sanlücar y  Cádiz, asi com o loe individuos 
del Joclcey-Club de Sevilla.

3.® Las personas no com prendidas en la nota anterior 
deberán ser presentadas por un socio de la de Sevilla, con 
las condiciones establecidas en el art. 14 del Reglamento.

4.* Las subastas de escopetas tendrán lugar los días 15 
y  16 de Diciembre, á las diez de la noche, en el Casino Se­
villano,

TIRO DE PICHONES DE SEVILLA.

D i a  3 0  d e  P f o v i e m b r e  d e  1 8 8 3 .

1.‘  Piña.— Shooling omí.— 9 tiradores.— Optativo. 
Jhonston.— 111101— 23 metros.— Ganó.
W s s e l .- in iO O — 26 metros.
2.* Piña.~SIiootinff out.— 11 tiradores.— Optativo. 
Abaurre.— 1111— 27 metros.— Ganó,
S á n c h e z .-1110— 26 metros,
3.* Piña.— Handicap.— 11 tiradores. — 3 pájaros-— Op­

tativo.
Sánchez.— 1111— 26 metros.— Ganó.
W ssel,— 1110— 26 metros.
4.‘  Piña.— Shooting ou t— 11 tiradores.— Optativo. 
Calzada ( T . ) — 1 1 1 01 1 .-2 5  metros.— Ganó.
Marqués de Campo-Beal.— 111010— 26 metros.
5 .' Piña.— Shooting out.— 9 tiradores.— Optativo.
W ssel.— 1111— 26 metros.— Ganó.
Marqués de Campo-Real.— 1110— 26 metros.

D ia  1 .” d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 2 .

1.* Piña.— Sandicap.— 6 tiradores.— 3 pájaros.— Opta­
tivo.

Calzada (T . )— 011111— 25 metros.— Ganó.
G oyena,— 101110—28 metros.
2.* P ina.— Shooting out.— 4 tiradores.— Optativo. 
Marqués de Campo-Real.— 111.— 27 metros.— Ganó. 
Goyena.— 1 1 0 ,-2 8  metros,
3-* Piña.— Shooting out.— 4 tiradores.— Optativo. 
Marqués de Cainpo-Keal.— 111— 26 metros — G añí. 
Conde de Caftilleja de Guzman.— 110— 23 metros-
4 ." Piña.— Shooting ou t.~ 6  tiradores.— Optativo.
Rivas,— 11— 24 metros.— Ganó.
Conde de Castüleja de Guzman.— 10— 23 metros.
5.’  P illa .— Shooting out.— i  tiradores.— Optativo. 
Rivas-— 1—24 metros.— Ganó.
Conde de Castilleja de G uzm an .-O — 23 metros.
6 .“ Piña.— Shooting üií£.—3 tiradores.-O ptativo . 
R ivas.— 1— 24 metros.— Ganó.
Conde de Castilleja de Guzman.— O— 23 metros.
7.* Piña.— Shooting out.— 4 tiradores.— Optativo.
Rivas,— 111— 21 metros.— Ganó.
Conde de Castilleja de Guzman.— 110— 23 metros.

CA BA U B O U S.

8 .® Piña.— Carambolas.— 4 tiradores-— Optativo. 
Rivas-—10— 10— 10— 10— 10—23 metros.
G oyena.— 10— 10—10— 10—00— 23 metros.

D ia  7  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 8 3 .

1.’  PiH a.~Shooling out.— 9 tiradores.— Optativo. 
Abaurre-— 110—27 metros,— Ganó.
Osborne.— 110— 25 nietros-

l- ‘  Piña. 
Osborne. 
Marqués
3,* Piña  

tivo.
Abaurre, 
Conde de
4 ,‘  P iña. 

tivo.
Abaurre-
Goyena,-
5,= Piña. 

tivo.
Abaurre-
Osbome-

— Shooting out.— 9 tiradores,— Optativo.
— 111— 25 metros.— Ganó- 
de Donadío,— 10— 20 metros.
.— Handicap.— 9 tiriidores.—  3 pájaros.— Opta-

,— 1 1 1 — 28 metros-— Ganó- 
Castilleja de Guzman-— 10— 23 metros- 
— Handicap.—  9 tiradores-—  3 pájaros-— Opta-

— l l l — 28 metros.— Ganó.
— 1 1 0 — 28 metros,
— Handicap .— 1 0  tiradores.—3 pájaros,— Opta-

— 111— 29 metros.— Ganó. 
,— 110— 26 metros.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  

d u r a n te  e l  m e s  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PIÑAS TIEADAS E S  EL J£ES : 49.

SOMBRES

DE LOS TUUDOI^.

S ¿
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'O 5 9  ^
i & i

1 i
^  ig  ja

a  S ¿
‘A

1®
■̂1
11 i  = 'ó
111
‘A

¿1| | |
1̂1

i l i
a

o0

1

B. M. el Rey.......................................... 2 > 7 4 68
Afum ada (Sr. Marqués de). . . . 3 i 6 3 60
A lbe ( Excmo. Sr. Duquo de). . . SO 4 64 37 S8
Amarante (Sr. Conde de). . . . 3 » 10 7 70
Anspech (E- Sr. D. Eduardo). . . 36 9 130 83 63
Albentos CSr. de). . . . $ » 5 I 31
Bahía Honda (& . Viaconde de). . iü Z 72 37 62
Brugtiera (Sr. D. Ajidres). . . . 7 1 22 13 SO
Bmgoiera (Sr. I}. Luis). . . • • 4 » 9 i 46
Bruguera (Sr. 0 .  Lui? h ijo ) .. . . i » 9 3 34
Castillejos (E . Sr. Duque de loe). . 3 » 6 1 17
Crecente (Sr. Conde de).................... 31 2 66 37 67

(Sr. D. Tomá«)......................... 7 1 20 8 40
flr.mor íRr Tariílp ....................... 10 2 33 25 76
Heredia (Sr. 1>. FemAndo). . . . 3 » 11 7 64
La C?as» (6r. D. José)......................... 17 6 73 61 70
Larios (8 r . Marqués de).................... 15 4 93 81 S»
Lop€2 Bayo (8r, D, P raacieco).. . 41 12 161 105 en
Morillo (Sr. D. Scipion). . . . . 3 » 6 1 SO
San Antonio (E . Br. Conde d e ) . . . 6 » 38 31 75
SrkTÍBTift i'Rr TI Anf4>nM'k., . . . 12 1 20 11 43
Torre de Xnson (Sr. Vizconde de la). 2 » 6 2 34
Uda«ea (Sr. D. Santiago)................... U e 97 38 70
Trneste (Sr. Vizconde de). . . . 9 » 37 18 36

9£adrld 80 NoTlemtre de 1882.
A V E IIN O .

MERCADO D E M A D R ID .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de J, l l  i  1,22 pesetas k ilo . E l pan de dos libras, de 50 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,16 kilógramo. E l 
aceite, de 13 á 14 pesetas decalitro. E l vino, de 7 á 8  decá- 
litro. E l trigo, á35 ,90  el hectólitro, Y la  cebada, á 18,52 
el hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solucion del cuadrado del número anterior, 

I .

0 a V a

a 1 a s

T a 1 e

a 8 e s

Para dar la solucion en el próxim o número. 

I.

1-* Navegante célebre-
2-° Autor dramático contem poráneo.
3.® Animales temibles.
4.” Pieza de artillería de mar.
5.® A lgo  tocante á la nariz.

P E O P IE T A E IO ,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a .
Eet«bkclinient« T lpogrilloo de los SnoesorM do S ir»aen íyr», 

U lF B B e O R B S  D a  l A  B K A L  CA&A«

Pu4W <U San V icente,  30

Ayuntamiento de Madrid



:52 E L CAM PO.
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TAFOBES-CORBEOS

M AEQUES DE CAMPO
LÍNEAS REGULARES DE ÁSIA, ÁFRICA, AMÉRICA Y OCEANÍA 

T IA J B S  REDONDOS M EN SU ALES EN D IA  FIJO

L ÍK E A  D B  F I L i n K A S

De L iverpool á la C oreñ a , V ig o ,  C ád iz . C artagena. V alen cia , B arcelona, P ort- 
SaM , S u ez, A d e n , Punta de G ales, Singapore y  Manila.

Til fap or

VALENCIA
( 1 0 0 .  A . 1 . I.I.O Y D )

naliü del mepcionado puerto «lo L iverpool el 15 de Diciem bre. A dm ite carga j  pasaje­
ros para loS|de P ort-S a id , S u ez, A d en , P unta ile G ales, Singapore y M anila.

l I n e a .  T R ÍA ÍT L Á S T K .'A  

1)e Santander á ia C on iña , V ig o ,  C ád iz , P u erto -R ico , Habana j  Veracruz.
E l vapor

REIN A MERCEDES
< 1 0 0 . A . 1 . I L O I  B )

saldrá'de Santander para diclios puertos el 18 de D ieícm bro, admitiendo carga j  ¡)a- 
sajeros para los  m ism os, como, para los do N uevita», G ibara, Baracoa, Santo D oroin- 
g o ,  Santiago de (íu b a , P uerto-P ríncipe. L a  Guaira, Puerto-P lata, A guadilla , Ponce, 
M nyagücz, Saint-Thom as, K in g sto n , Santa M arta , L in coln , Barranquilla, Sabanilla 
y  C olon .

l í n e a  a l  b u a s i l ,  l a . p l a t a  y  e l  p a c í f i o o

E L  V A PO K

SAN A G U S T IN
< 1 0 0 . A . 1 . JJ.O V D )

saldrá de C ádiz el 80  d3 D iciem bre p a ra la  Cnruña, V ig o ,L is b o a , Pernaiabuco, J5aliia, 
E io-Janeiro , M ontevideo, B uenos-A ires, Valparaíso y  Callao de Lim a. A dm ite  carga 
y  pasajeros para dichos puertos y  tod os  los dem as del Pacifico.

BáMCO EmmuMia m  espama.
PRÉSTAMOS AL 5 ‘ ,'2 POR 100 EN METÁLICO.

Este Hanro  realiza todos sus préstamos hipotecarios i  largo plaao en
metálico, y al dicho tipo de ínteres hasta nuevo aviso.

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 aúos con primera hipoteca sobre
fincas rústicas y urbanas, dando hasta el ñO poi’ 1 0 0  de su valor, ex­
ceptuando los olivares, viñas y arbolados, sobre los que sólo presta la tercera 
parte de su valor.

Terminadas l«s cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

C ÉD U LA S HIPO TECARIAS.
En representación de los préstamos ántes realizados, el liaiico  emite 

CM ulafi hipotecarias.
Estos títulos, de un capital nomimal de <>00 j)e.'ietas, devengan un 

inferes de i> por 1 0 0  anual, y tienen la garantía especial de todas las 
fincas hipotecadas y la subsidiaria del capital del Banco.

Los que deseen adquirir dichas Cédulas podrán dirigirse en Madrid di- 
rectamente  A laa Oftetnas del Establecimiento, ó por medio de 
Agente de Bolsa, y en provincias & los Comisionados del mismo.

ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA Y  ARBORICULTURA.
PASEO EE MELANMLICOS. 4  (RONDA DE SE80VIA)-

Propietario: Sr. D . Luis M aría  de Tro. 

ÍIECTOR : í .  FERUIN PISTADO,

Plantas de estufa caliente, de aire libre y de invernáculo.— Arbustos va. 
riados de hoja permanente y caediza.

Arboles frutales y de sombra de todas clases y variedades.
Formacion de planos y construcción de jardines, parques y paseos. Cui­

dado y entretenimiento de los mismos en condiciones muy ventajosas para 
los propietarios.

Plantaciones de todas clases, dentro y fuera de Madrid, desempeñados 
estos trabajos por inteligentes jardineros.

Ramilletes, canastillas y flores sueltas. Plantas para el adorno y decorado 
de jardineras y salones.

Cultivos experimentados y de aclimatación. Tierras, abonos naturales y 
minerales, etc., etc.

- A - 3 í T ' C r 3 ^ C I O .

Se vende una preciosa potranca de veinte meses, hispano-anglo-árabe, 
hija de The Leopavd.

Para tratar, dirigirse á E V E R E T , paseo de Atocha.

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(ÁNTES á. LOPEZ 7 COISPAÑIA).

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA  HABANA.

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga, 7 y 2 7 ; de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Santander, el 20, y  de la Coru- 
ña, el 21.

—  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de ¡as 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g ’ü e z , P o u c e ,  S a n t ia g o  d e  C u b a , «Jibara y  IV u evltas, 
c o ji tr a s b o r d o  <*n l» u e r to -R ie o  ó  H a b a n a .

Rebajas á familias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de S.* clase acaban de fijarse en S5 duros.
Idem de 3.® preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Iforeno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compañía, Cádiz.— 
Angel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruna.

GRAN PANORAMA NACIOML.
(PASEO DE LA CASTELLANA.)

A b i e r t o  t o d o s  l o s  d i a s ,  d e s d e  la  s a l i d a  á  l a  p u e s t a  d e l  s o l .  

EKTBADA : €NA PESETA.

Ayuntamiento de Madrid




